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Introducción
En el desarrollo de este trabajo monográfico,  trataré el tema de la vocación, el seguimiento de Jesús, y la interioridad agustiniana, utilizando el método: ver juzgar y actuar,  propio del magisterio de América Latina y usado en la constitución dogmática Gaudium Spes (GS) del Concilio Vaticano II, también utilizado por el  Beato Juan Pablo II en su magisterio. El método ver,  juzgar y actuar, nos ubicará en nuestro contexto, en situaciones concretas y un hilo conductor que desemboca en una respuesta a las situaciones propias de nuestro tiempo.
En el primer capítulo  se abordará de una manera clara y sencilla la crisis que el hombre actual está viviendo. Su desarrollo  nos permitirá profundizar en el cómo se  está viviendo la vocación, particularmente a la vida sacerdotal y religiosa, y  cómo se está viviendo el seguimiento de Jesús y la interioridad desde la repuesta de San Agustín de Hipona.
Partimos  de la siguiente  pregunta: ¿está en crisis la vocación o, por el contrario,  es el ser humano el que está en crisis? Para responderla nos daremos a la tarea de ver los acontecimientos de la historia, enfocándonos principalmente en el secularismo y el daño que ha causado en el mal uso de los medios técnico-científico. También desarrollaremos algunos aportes del Papa Benedicto XVI sobre la crisis del hombre actual, que  consisten en:

1. La ausencia de Dios como deterioro de la misericordia  en el mundo.

2. El materialismo economicista global como expresión epocal de la crisis del ser humano.

3. Vacío de Dios- vacío del sentido de la vida.
En el juzgar: trataremos a nivel profundo la  reflexión sobre la vocación, el seguimiento de Jesús y la interioridad agustiniana. Los tres temas se abordan por separados, para definir el significado y en que consiste cada uno. La vocación, por ejemplo: es  un acontecimiento  propio e irrenunciable que nos acompaña, desde el llamado a la existencia hasta encontrarnos con quien nos llamó. El seguimiento de Jesús lo plantearemos como una manera concreta de llevar a cabo la vocación recibida; nos ubicaremos en su contexto teniendo en cuenta los datos históricos y de fe, expresados principalmente en los evangelios sinópticos y de Juan. También, desarrollaremos algunos modelos de seguimiento, como es el de maría la madre de Jesús y la vida monástica. Además abordaremos el itinerario de San Agustín,  su inquietud-búsqueda y la interioridad-trascendencia que le llevó a descubrir primeramente su propia vida y luego a Jesús que habita en lo más íntimo de su propia intimidad.
En el actuar o tercer capítulo,  habiendo visto y juzgado lo  relacionado al tema a trabajar en esta monografía, ofreceremos  un proyecto formativo para los fieles cristianos laicos que han optado por pertenecer a la sociedad de  oblatos Albertinianos. Este proyecto formativo estará basado en la espiritualidad de los Monjes Contemplativos Albertinianos. Brindaremos una repuesta concreta a las vocaciones que deseen un seguimiento más pleno de Jesucristo.
Ver
1.  PROBLEMA VOCACIONAL COMO MANIFESTACIÓN DE LA CRISIS DEL HOMBRE ACTUAL.
Hemos iniciado el siglo XXI y como herencia del siglo XX estamos experimentando de manera violenta dentro de la Iglesia Católica los estragos que primero el modernismo, y luego la post modernidad nos han dejado. Vivimos en una sociedad Secularista que rechaza todo signo que hable de Dios, o bien todo signo por el cual Dios nos habla. El hombre actual ha querido  quitar a Dios para ocupar su lugar, lo que le hace perder su identidad  y con ella su vocación. En este sentido la Iglesia Católica que  por mandato Divino está formada por hombres, es decir por miembros que tienen la vocación de formar en el propio género humano, la familia de los hijos de Dios, que ha de ir aumentando sin cesar hasta la venida del Señor (Cfr. GP 40)  manifiesta una gran preocupación por la dificultad que actualmente tiene el hombre para encontrar su vocación.
1.1. La Iglesia en el tiempo.
La iglesia católica, cuerpo místico de Cristo y Jerusalén Eterna, con dos mil trece años de historia, pero con los fundamentos en el corazón mismo de Dios, El Eterno Padre y por quien todo fue creado (Cfr. GP 40),  ha sufrido diversos ataques procedentes de los imperios, personajes, ideologías y diferentes detractores en cada etapa transcurrida a lo largo de la historia
.  
Las fuerzas del mal actúan contra ella para la perdición de la humanidad. Los daños que causan son muchos y de gran magnitud, pero ninguno puede destruirla. No porque quienes la integran sean seres extraordinarios, sino porque prevalece la promesa del Hijo Eterno del Padre: “los poderes del infierno no prevalecerán sobre Ella” (Mt 16,18). Con razón, escribe Chesterton, para el tiempo de San Francisco De Asís, ya la Iglesia era más antigua que la Francia de hoy, y más antigua que la Inglaterra de nuestros días. Ya parecía antigua casi tanto como ahora y probablemente más. Había alcanzado sus mil y volvía la esquina del segundo milenio. Parecía tan antigua como ahora y había  quien la imaginaba  moribunda como ocurre ahora.
 Así como en el pasado la Iglesia enfrentó diversos ataques, también hoy lo está haciendo y con el mismo vigor y certeza  que hace dos mil años, tal como si nuevamente volviera  a nacer. Gracias a la acción del Espiritu Santo, que transforma y rejuvenece, este misterio es posible. 
En nuestros tiempos  se piensa que la Iglesia enfrenta una crisis de vocaciones,  religiosas y sacerdotales. ¿En qué consiste esta crisis? ¿Está en crisis la vida religiosa y sacerdotal? La vocación no es una necesidad más que el hombre haya inventado para estimular los anhelos e inquietudes que nacen en su interior, sino una realidad existencial sobrenatural que tiene sus fundamentos en su creación (cfr. Ef 1, 3-5).

No existe una crisis Vocacional o crisis de la vocación.  No está en crisis la vocación a la vida religiosa y sacerdotal. Como ya mencioné, la vocación es un llamado gratuito de Dios a los hombres. Independientemente que responda o no, su corazón estará marcado por el sello indeleble de su amor:
 “Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” (Confes., I, 1,1).
1.1.1  Estado actual de la vocación

Si la vocación no está en crisis, entonces ¿en qué consiste ese extraño fenómeno que está ocurriendo al interior de las comunidades religiosas, de la vida sacerdotal diocesana y de las órdenes monásticas que son tan antiguas como la iglesia? Muchas de estas formas de vida consagrada han cerrado o están a punto de cerrar casas religiosas, debido a una creciente disminución de hombres y mujeres que  optan por este estilo de vida, y muchos de los que ya hicieron su opción terminan abandonando el  ministerio
. Veremos los siguientes datos estadísticos: En Latino América, en 1978 eran 300.489 religiosas, en el 2000 eran 232.986, un 22,46% menos. Religiosos laicos eran 23.747 en 1978, en el 2000 eran 16.615, un 30, o3% menos. Religiosos sacerdotes eran 54.187 en 1978, en el 2000 eran 45.720, un 15,63% menos. Así el total de religiosos y religiosas eran de 378.423 en 1978 y en el 2000 eran 295.321, un 21,96% menos”.

Sumado, estos datos a las diferentes experiencias que los feligreses tienen en sus parroquias, nos damos cuenta de la. La atención pastoral – espiritual de la feligresía, es cada vez menos personalizada y menos atendida. Personalmente, en los encuentros semestrales que realiza  la Conferencia de Religiosos de la Diócesis de Estelí, he tenido la oportunidad de conversar con religiosos y sacerdotes sobre el tema vocacional, Y coincidimos que existe una creciente disminución de las vocaciones religiosas y sacerdotales. He orientado vocacionalmente a jóvenes que  han solicitado ingreso a nuestro Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María en Estelí, Nicaragua, de los cuales no todos ingresaron y  no todos los que ingresaron han  perseverado. ¿Qué sucede? ¿Qué está pasando?¿Será el hombre el que está en crisis?

1.2. Crisis del hombre en la actual coyuntura global.

Efectivamente, se ha constatado que el hombre está atravesando situaciones muy hostiles en la historia actual. No es  plenamente libre a la hora de  tomar decisiones  y opciones fundamentales. Va perdiendo  la capacidad de escucha y por lo tanto de repuesta. Las estructuras de pecado han alcanzado tales dimensiones, y el hombre actual no quiere acordarse de Dios. Continúa enfrascado en su lucha por ser como dios: “En realidad ni siquiera hace falta una rebelión consciente a lo Prometeo. Es tal el poder que los hombres  tienen en sus manos, que  aun sin quererlo van adquiriendo psicología de diosecillos”.

El hombre actual ha renunciado a construir la ciudad de Dios, la ciudad del amor, que tiene sus fundamentos en Abel, para construir la ciudad de los hombres, es decir, la ciudad del pecado, fundada en Caín.
 Ha renunciado a sus valores fundamentales, que son inherentes a su existencia, creando así una sociedad secularista sin referentes trascendente.
1.2.1. El secularismo y sus consecuencias.

En este sentido, el  secularismo se ha de entender como el extremo de lo que la teología llama secularización y que forma parte de la crisis del hombre actual. Secularización viene del latín “saeculum” y que significa “siglo”; en el lenguaje eclesial significó, “mundo”. Las religiosas y religiosos le llamaban mundo a lo que estaba fuera de la Iglesia. La primera vez que este término se empleó fue jurídicamente en el año 1648 en los tratados de “Wuest Falia” para pasar  algunos bienes de la Iglesia a manos del estado (secularización), y así poner fin a la guerra de los treinta años.
En el siglo XVIII se le llamó secularización al retorno de los sacerdotes al estado laical, de la Iglesia al mundo.  En el siglo XIX adquiere un significado cultural. Muchas tareas que la iglesia realizaba en lo políticos, lo económico y en lo intelectual, fueron  asumidas por la sociedad. Por ejemplo: para gobernar, un monarca lo hacía en nombre de Dios, Era ungido con oleo. Ahora, quien gobierna, lo hace en nombre del pueblo y para el pueblo; el pueblo lo pone y lo quita cuando quiere.

La educación hasta la edad media estuvo bajo la tutela de la Iglesia. Muchos descubrimientos científicos estaban basados en la interpretación de la Biblia. Los sacerdotes eran los notarios y llevaban los registros eclesiásticos y civiles del estado. En la agricultura los cultivos eran asperjados con agua bendita. En la actualidad ya no ocurre esto. Los cultivos ya no son asperjados para su buena producción, sino que son bañados con fertilizantes.
La Iglesia ha cedido gran parte de sus actividades a la sociedad. A tal punto que el  estado de secularización a lo largo de la historia ha adquirido  nuevas dimensiones: de la secularización se ha pasado al  secularismo.
  El  Papa Juan pablo II manifiesta su preocupación al momento de interrogarse: “¿Cómo no hemos de pensar en la persistente  difusión de la indiferencia religiosa y del ateísmo,  en sus más diversas formas, particularmente en  aquellas hoy más difundidas del secularismo? Embriagados por las diversas conquista de un irrefrenable desarrollo científico- técnico, y fascinado sobre todo por la más antigua y siempre nueva tentación de querer llegar a ser como Dios (cf. Gen 3,5) mediante una libertad sin límites, el hombre arranca las raíces religiosas que están en su corazón: se olvida de Dios, lo considera sin significado para su propia existencia, lo rechaza poniéndose a adorar los más diversos ídolos.” (ChL 3)
Por secularismo se entiende entonces aquello que va más allá de la secularización.  Podemos decir secularización sí, pero secularismo no. La  secularización en sus justas coordenadas es importante, porque ayuda a madurar la fe, permite una sana interpretación del Misterio de Dios en todos los ambientes. En cambio el secularismo rechaza el sentido trascendente de la vida. Elimina todo elemento espiritual que haga referencia al Misterio. Nos enmarca en un espacio finito, declarándonos administradores de nuestra propia vida, sin tener que rendirle cuentas a nadie.
Esto desemboca en una rebeldía interior.  Durante el año 2012, Nicaragua experimentó  el impacto negativo del secularismo. Como rechazo a los signos de trascendencia: tres Iglesias  fueron  víctimas de sacrilegio (La Iglesia San Agustín, en Managua; Don Bosco, en Estelí y la Asunción, en Ocotal). Y En marzo de 2013, un grupo de personas del Barrio Betania, Estelí, Nicaragua, agredió física y verbalmente, al Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, ubicado en ese mismo barrio marginal. Cosa que jamás hubiese ocurrido cincuenta años atrás.
1.2.2. Una sociedad científico- tecnológica sin referente trascendentes

Lo cierto es que estamos en una sociedad secularista, donde el hombre ha perdido los referentes trascendentes y experimenta  una aguda crisis de valores. Con el desarrollo científico  tecnológico, ha pretendido crear su propio “estado de  cosas”  cambiar el rumbo de la historia: “Sin embargo a lo largo de los últimos años, todas esas esperanzas se han manifestado inconscientes. Es verdad que la ciencia ha beneficiado notablemente a la humanidad pero también ha hecho posible el holocausto judío las tragedias de Hiroshima y Nagasaki; el marxismo por su parte, en vez de traer el paraíso comunista, dió origen al archipiélago Gulag; las sociedades del capitalismo avanzado han alcanzado un alto nivel de vida, pero están corroídas desde  dentro por el gusano del aburrimiento y del sin sentido… En resumen, que para toda una generación el mundo se ha venido abajo”.

El hombre se ha dejado seducir por el mundo nuevo y apasionante de la novedad científico-tecnológica. Ha renunciado a su capacidad de pensar y de reflexionar. Ha descuidado la dimensión de la fe, renunciando al silencio y a la oración. Por la falta de preguntas existenciales, se ha constituido en un ser alienado y alienante. No puede encontrar su identidad como persona, mucho menos reconocer en el otro su alteridad. 

Ha adquirido una mentalidad pragmática, en la que el centro de su vida es producir y consumir. “La persona vale según lo que produce y lo que posee”.  Cultivar las dimensiones trascendentes del hombre es lo que menos importa, si está  de por medio el confort
 y  el poder. Ya no interesa el saber. Si se sabe manipular una máquina o un instrumento  tecnológico es suficiente, pues de esa manera se es productivo. En el hombre actual impera   la razón instrumental; como dice L. González Carvajal: “Es representativo de la nueva forma de pensar aquel lema de kodak que, desde, 1989, tanto contribuyó  a popularizar la fotografía en todo el mundo “usted oprime el botón nosotros hacemos lo demás” fue una de las primeras exaltaciones de la razón instrumental: usted no necesita saber nada “otros saben por usted; todo lo que tiene que hacer usted es oprimir botones. Pues bien así es el hombre tecnológico: un hombre sin interrogantes, sin preguntas últimas. Le basta saber dónde está el botón”.

1.2.3. La superficialidad
La situación es preocupante. ¿Cómo no podría serlo? El mismo hombre, no se da cuenta que algo no está funcionando bien; no conoce sus propias inconsistencias. Es como un “rompe cabezas” donde las piezas están fuera de  lugar. Ha perdido la unidad de la totalidad del ser. No se  conoce así mismo y por eso desconoce la verdad. Camina sin darse cuenta a donde se dirige, ha perdido su meta y con ella el sentido de su vida. Es incapaz  de ver su futuro con esperanza. Se ha estacionado en un eterno presente entre la superficialidad que deja el hedonismo y el consumismo; vive como si Dios no existiera (etsi deus non daretur).

En este sentido José A. Pagola nos dice que:  “la cultura moderna se convierte así en una cultura de la  “intrascendencia” que ata a la persona al “aquí” y al “ahora” haciéndole vivir solo para lo inmediato sin necesidad de abrirse al misterio de la trascendencia. Es una cultura de “divertimiento”  que arranca a la persona de sí misma haciéndola vivir en el olvido de las grandes cuestiones que lleva en el corazón el ser humano. En contra de la maxima agustiniana “no andes fuera de ti mismo; entra en tu interior que ahí habita la verdad,” el ideal más generalizado es vivir fuera de uno mismo”.

Soy testigo de esta dura realidad; Como hombre de esta época y de este momento de la historia,  puedo dar testimonio de lo que  he vivido: Llegué, al Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, carente de afecto, egoísta, narcisista, lleno de prejuicios y de tabúes, alienado en cuanto a las ideologías y a los “mass medias” y con una personalidad fragmentada. Mis hermanos Monjes lo pueden confirmar,  pero sobre todo, mi padre-maestro, quien me ha orientado para una sana relación con Jesucristo, el único capaz devolverle la dignidad al hombre. Igual que yo existen muchos que son conscientes de la crisis que el  hombre actual enfrenta.
1.3. Aportes del Papa Benedicto XVI.
El Papa Benedicto XVI es uno de los grandes teólogos católicos de los últimos tiempos. Asumió el reto de profundizar en las grandes cuestiones que aquejan a la humanidad. Él es dueño de su tiempo.
 Ha sabido reconocer la presencia amorosa de Dios en medio de tanto mal; es un hombre que sabe  descubrir en cada detalle la existencia de Dios. Nació en el silencio de un sábado santo el 16 de abril de 1927.Fue formado con altos valores morales y espirituales, lo que le permitió  mantenerse fiel a sus profundas convicciones.

Su vida está cimentada sobre la fe y la familia, dos grandes pilares en los que se apoyará durante toda su vida. Es un teólogo de matriz agustiniana, lo hace saber en sus escritos, su espiritualidad y sobre todo, en su entrega total e incondicional a la Voluntad de Dios  a través del  servicio a la Iglesia.
Benedicto XVI ha vivido involucrado activamente en los últimos acontecimientos de la historia  a nivel social y eclesiástico: La segunda guerra mundial, la post guerra, los daños del modernismo en todas sus dimensiones, y los continuos ataques a la Iglesia católica; se involucró,  como  universitario, soldado, sacerdote, catedrático, obispo, Pontífice y finalmente como Monje. Es un hombre que ha vivido inserto en el corazón del mundo sin ser del mundo; por eso sus aportes desde el magisterio profético: adquieren gran valor y autoridad.

La voz del Papa Benedicto XVI es profética porque sabe anunciar y denunciar; siempre partiendo del dominio que  tiene sobre el pasado y la ubicación en el presente se proyecta hacia el futuro,
 Se puede apreciar en  la reforma de la reforma de la liturgia que, llevó a cabo en la iglesia
.  Esto hace de  él un personaje de la historia, como él mismo lo dice: “esta es una lucha que hace época, una lucha de enorme importancia en la historia”.

Teniendo  muchos aportes que brindar, sobre la crisis del hombre actual, haré  mención de tres grandes teologúmenos, en los cuales podemos descubrir, en la manera como los aborda, no sólo el peligro del fracaso de una sociedad que le ha dado la espalda a Dios, sino también la oportunidad de cambiar el rumbo de la historia, si atendemos a su llamado, que es el de encontrarnos cara a cara, corazón a corazón con Cristo. Los teologúmenos son:  
4. La ausencia de Dios como deterioro de la misericordia  en el mundo.
5. El materialismo economicista global como expresión epocal de la crisis del ser humano.
6. Vacío de Dios- vacío del sentido de la vida.

1.3.1 La ausencia de Dios como deterioro de la misericordia  en el mundo.
Ante la pregunta que le hacen a Jesús ¿Quién es mi prójimo? Él, responde con la parábola del buen samaritano; reconociendo al prójimo, como aquel que  se mueve a misericordia (Cfr. Lc 10,29-37). Se entiende aquí, la misericordia como la capacidad de amar, de acoger al herido y  al necesitado. El Dios que se ha hecho hombre por nuestra salvación, que ha renunciado a su  naturaleza divina para asumir  la condición humana, se constituye en el obediente hasta la muerte y una muerte de cruz (cfr. Flp. 2, 6-8), Él es el paradigma de este amor misericordioso. Como dice el apóstol San Juan: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13).
El Papa Benedicto XVI ha detectado en el mundo  lo contrario a esta lógica del amor que propone Jesucristo en su evangelio y es la lógica  de vivir según egoísmo. (Cerrarse al otro para centrarse en sí mismo) señala que: “el ansia de vivir que encontramos hoy en todos los continentes ha originado una anticultura de la muerte que se va convirtiendo en la fisonomía de nuestro tiempo: el desenfreno sexual, la droga y el tráfico de armas se han convertido en una trinidad profana cuya red se extiende por  los continentes. El aborto, el suicidio y la violencia colectiva son las maneras concretas en que opera el sindicato de la muerte.”

Esta cultura de la muerte denunciada por el papa Benedicto XVI, refleja la ausencia de Dios que hay en el mundo; se ve claro el deterioro de la misericordia y, conlleva un grave peligro para la sociedad, ya que: “una sociedad que se olvida de Dios, que excluye a Dios precisamente para tener la vida cae en una cultura de muerte. Por querer tener la vida se dice “no” al hijo, pues me quita parte de mi vida; se dice “no” al futuro para tener todo el presente; se dice “no” a la vida que nace, como a la vida que sufre, a la que va hacia la muerte. Esta aparente cultura de la vida se transforma en la anticultura de la muerte”

El miedo a la muerte tanto física como existencial genera muerte. El ser humano ha perdido el horizonte de su vida, se ha olvidado que en ese ser de tierra, Dios insufló el espíritu que le hace persona, capaz de relacionarse y abrirse a la trascendencia, un ser inmanente pero a la vez trascendente, capaz de morir para resucitar. Como el hombre actual ha perdido el conocimiento de sí mismo, ha perdido su identidad. El miedo a la muerte no permite asumir su vida con plena libertad, trata de  esquivar el dolor de la cruz que le recuerda que hay que morir y  renuncia a un Dios que ofrece la muerte como la única manera de poder vivir (Cfr. Lc. 9,24-25), le da la espalda, y se abandona a sus propios placeres, sumiéndose en el hedonismo y el relativismo.
Ante  tal situación el papa Benedicto XIV nos recuerda que la cruz no se queda solo en el sufrimiento y el dolor, porque desde el madero no nos contempla un fracasado, desventurado, sino que nos contempla el Sumo Bien que hace que de ese absurdo nazca una vida nueva. Nos contempla el bien supremo de Dios que se entrega por nosotros para cargar con el peso de todos los pecados de la historia. El signo de la Cruz por un lado nos muestra lo peligroso que puede ser el ser humano y hasta donde pueden llegar sus atrocidades y por otro nos muestra el inmenso poder de Dios y que somos amados por Él.

El auténtico problema, es la crisis de Dios, la ausencia de Dios disfrazada por una religiosidad vacía. La teología debe retroceder y ser verdaderamente autentica  teología y hablar sobre y con Dios. Lo único necesario para el hombre es Dios. Todo cambia dependiendo si Dios existe o no. Desafortunadamente,  también nosotros los cristianos vivimos como si Dios no existiera vivimos a menudo según el lema que dice: Dios no existe y si existe no influye en lo que sucede. La  evangelización en consecuencia, debe, antes que nada, hablar de Dios, proclamar al único y verdadero Dios: el creador, el santificador y  el juez. 

1.3.2 El materialismo economicista global como expresión epocal de la crisis del ser humano.

La crisis del ser humano, además de lo que anteriormente he mencionado, se centra en el materialismo economicista. Una extensión más de la cultura globalizada que vive como si Dios no existiera. El materialismo es la expresión epocal  donde el hombre  centra toda su existencia en la pura inmanencia, sin márgenes para trascender. 

La dictadura del materialismo economicista global, ha traído grandes vacíos para la sociedad,  sobre todo para las más empobrecidas de los terceros mundo; existe inseguridad por la vida; la pobreza ha adquirido un significado muy amplio, ya que se habla de control demográfico, contracepción y  aborto. En los países económicamente desarrollados las legislaciones contrarias a la vida, están muy extendidas y han difundido una mentalidad antinatalista, como si fuera un progreso cultural.

El hombre tiene la idea de ser el único autor de su vida y  de la sociedad. Es una presunción fruto de la cerrazón egoísta de sí mismo. Creerse autor suficiente y capaz de eliminar el mal de la historia por sí mismo, le ha hecho confundir la felicidad y la salvacion con formas inmanentes de bienestar material y social “un humanismo sin Dios”.
Además la exigencia de la economía, de ser autónoma, de no someterse al juicio de carácter moral, ha llevado al hombre al abuso de los instrumentos económicos, de manera destructiva. Estas posturas han desembocado en sistemas económicos sociales políticos que tiranizan la libertad de las personas eliminando así la esperanza cristiana. (cfr. CV.28, 34)
Es triste dice el Papa Benedicto XVI, el balance que dejó el modelo liberal sobre todo en África. Detrás de los modelos de desarrollo se ha ocultado el deseo de ampliar el alcance de poderes he ideologías, para dominar los mercados; en esta situación se han destruido las estructuras sociales, espirituales y morales. Donde no se respeta la jerarquía de valores sino que se altera, ya no se sale al encuentro del que sufre, sino que también el ámbito de los bienes materiales queda destruido. Donde se cree que hay algo más importante que Dios, también eso importante se hunde.

Esto no sólo lo demuestra el fracaso marxista,  también la ayuda al desarrollo por parte del occidente, basada en principios puramente técnicos y materiales que no sólo ha dejado de lado a Dios, también ha alejado a los hombres de Dios. Por su orgullo y presunción han hecho mucho daño al tercer mundo. Creía que podía convertir las piedras en pan, pero en vez de dar pan ha dado  piedras. Debemos reconocer nuevamente la supremacía de Dios.

El papa Benedicto XVI en la homilía de la misa "pro eligendo  pontifice" a la vez que denunciaba una cultura alienante,  propia de la dictadura del materialismo, nos da las pautas para enfrentar este fenómeno que tanto mal causa a nuestra sociedad globalizada. Se toma la tarea de enfocar de una manera sutil el problema y de brindar la cura.
Nos recuerda los vientos de doctrina que hemos conocido durante estos últimos decenios: las corrientes ideológicas, las modas de pensamiento. Nos dice que la pequeña barca del pensamiento de muchos cristianos ha sido zarandeada a menudo por estas olas, llevada de un extremo al otro: del marxismo al liberalismo, hasta el libertinaje; del colectivismo al individualismo radical; del ateísmo a un vago misticismo religioso; del agnosticismo al sincretismo. Sin embargo no está todo definido por que en el ser humano siempre hay un plus, y este plus es la fe, que hay que madurar para no dejarse arrastrar  por estos vientos. 
Es necesario adherirse con fe al Hijo de Dios, el verdadero hombre, Él  es la medida de todo humanismo. Todos los hombres quieren dejar una huella que permanezca. Pero ¿qué permanece? El dinero, no. Tampoco los edificios; los libros, tampoco. Después de cierto tiempo, más o menos largo, todas estas cosas desaparecen. Lo único que permanece eternamente es el alma humana, el hombre creado por Dios para la eternidad. Por tanto, el fruto que permanece es todo lo que hemos sembrado en las almas humanas: el amor, el conocimiento, el gesto capaz de tocar el corazón, la palabra que abre el alma a la alegría”

1.3.3.  Vacío de Dios- vacío del sentido de la vida.

Quien ha experimentado alguna vez el silencio de Dios en su vida, la soledad abrumadora de sentirse abandonado por todo el mundo y en especial por Dios, a causa del  miedo, de la inseguridad, de la pobreza  o de  un encuentro personal con la muerte ya sea existencial o la muerte física de un ser al que se le ha amado sin reserva; tiene una aproximación al horror causado por las guerras, tanto la primera y segunda guerra mundial, como las locales,  que ocurrieron  en el siglo pasado y  a principios de este siglo.
Después de la primera y segunda guerras mundiales  parece que la humanidad ha perdido el rumbo de su existencia y los horrores siguen extendiéndose hasta nuestros días. El ser humano ya no es el mismo,  pues han caído por tierra todas las expectativas, que las distintas ideologías y corrientes de pensamiento habían inyectado en su corazón; con ellas también ha caído el deseo de encontrar nuevamente una razón por la cual existir.

El nihilismo se ha apoderado de la sociedad, incluso a niveles eclesiales. Existe un sentimiento agobiante donde nada tiene razón de ser ni sentido en la vida.
 El hombre actual no encuentra repuestas por mucho que las busque. Se encuentra en un desierto: el desierto de la pobreza, del hambre y de la sed, del abandono, de la soledad, del amor quebrantado; el desierto de la oscuridad de Dios, del vacío de las almas que ya no tienen conciencia de su dignidad ni del rumbo de la humanidad.

Existe una verdadera desesperación por encontrar la felicidad, porque el encuentro con el  misterio del mal en los últimos tiempos ha derrumbado como un castillo de naipes toda esperanza de felicidad. Esta desesperación Benedicto XVI la describe con el término “accedie” que es comparable al “dolor del mundo” el “dolor del mundo”;  del que Pablo dice que causa la muerte (2 Co 7:10) ¿Qué significa este dolor del mundo? Los creyentes no parecen  disfrutar mucho de la vida, atormentados por los escrúpulos de su conciencia. Los goces de la vida parecen perder su atractivo desde el momento que están vetados.
La causa más profunda de este dolor es la falta de una gran esperanza y la posibilidad de un gran amor: todo lo que puede esperarse es conocido, y todo amor se convierte en la decepción de lo finito, es un mundo cuyos monstruos impostores son un disfraz de la desesperación más absoluta. El dolor del mundo termina en la muerte.
La antropología Cristiana tradicional dice que este tipo de dolor se deriva de la ausencia de grandeza en el alma, de la incapacidad de creer en la grandeza de la vocación humana, para la que Dios nos ha destinado. El hombre no confía en sí mismo, ni en su Verdadera dimensión sino que quiere ser “más realista” y  de ser así la inercia metafísica sería una falsa humidad que tan común es hoy en día: el hombre no quiere creer que Dios le ama y que está con él.

1.4 Cristo lo da todo (Benedicto XVI)
El hombre fue creado libre. En este hecho se manifiesta la grandeza de Dios, Él sabiendo que podíamos darle la espalda en cualquier momento, corrió el riesgo de crearnos con la capacidad de decirle  sí o no
. En este sentido, la felicidad que todos buscamos depende de nuestra libertad. En tanto que elijamos lo correcto conservamos la libertad y procuramos la felicidad  Y en tanto elegimos lo incorrecto herimos gravemente la  libertad y la felicidad se nos convierte en un ideal inalcanzable.
Entendemos aquí  lo correcto, como la fidelidad a aquel que nos ha creado, a aquel que nos dio la vida y que está pendiente de nosotros porque somos fruto de sus entrañas, fruto de su infinito amor, ese amor que al desbordase produce vida, ese amor que se extiende a las creaturas, por que nacen de él. Y,  entendemos lo incorrecto como   la traición,  la negación a ese acto misericordioso, a la renuncia práctica o teórica del sumo bien que es el Creador de cuanto existe, para ocupar el lugar de ÉL.
Como ya hemos visto, el hombre actual le ha dicho “no” a su Creedor,  “vive como si Dios no existiera.”  Al decirle no a Dios ha querido ocupar su lugar y  deja escapar  de su vida la felicidad, pues de esa necesidad sólo se sacia con el  infinito, que es Dios Mismo. Al ponerse en el lugar de Dios desaparece lo infinito y  se abandona a lo único que es accesible para él, lo finito. En nuestro tiempo podemos descubrir esa necesidad de lo infinito en la gran variedad de religiones y practicas trascendentales; en un ambiente secularista el hedonismo que lo podemos descubrir en el confort, el sexo sin ningún vínculo afectivo, las drogas, las discoteca,  los casinos y los ruidos de los “mass medias” etc. 

San Agustín afirma: “Camina por la senda de la humildad si quieres llegar a la eternidad. Cristo, en cuanto Dios, es nuestro destino. Cristo, en cuanto hombre, es nuestro camino. Vete a Él pero por Él”. (Sermón 123, 3,3)   Y el Papa Benedicto XVI, en la Jornada Mundial de la Juventud en Colonia, en 2005, nos exhorta a permanecer unidos a ese Dios que se ha hecho Hombre para que nuestra alegría sea perfecta (Cf Jn. 17, 11)” ¡Cristo no quita nada, lo da todo!”
¿Qué camino tomar? ¿El que sugieren las pasiones o el que indica la estrella que brilla en la conciencia? Los Magos, una vez que oyeron la respuesta "en Belén de Judá, porque así lo ha escrito el profeta" (Mt 2, 5), decidieron continuar el camino y llegar hasta el final, iluminados por esta palabra.

 En el altar está presente Aquel a quien los Magos vieron acostado entre pajas: Cristo, el Pan vivo bajado del cielo para dar la vida al mundo, el verdadero Cordero que da su vida para la salvación de la humanidad. Iluminados por la Palabra, siempre es en Belén ―la "Casa del pan"― donde podremos tener ese encuentro sobrecogedor con la indecible grandeza de un Dios que se ha humillado hasta el punto de hacerse ver en el pesebre y de darse como alimento sobre el altar.

La felicidad que buscáis, la felicidad que tenéis derecho de saborear, tiene un nombre, un rostro: el de Jesús de Nazaret, oculto en la Eucaristía. Sólo él da plenitud de vida a la humanidad. Decid, con María, vuestro "sí" al Dios que quiere entregarse a vosotros. 

Quien deja entrar a Cristo (en la propia vida) no pierde nada, nada, absolutamente nada de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con esta amistad se abren de par en par las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera. Estad plenamente convencidos: Cristo no quita nada de lo que hay de hermoso y grande en vosotros, sino que lleva todo a la perfección para la gloria de Dios, la felicidad de los hombres y la salvación del mundo.

Juzgar
2. LA VOCACIÓN.
Para hablar de vocación en este trabajo, partimos de la llamada-repuesta que acontece en  la relación de Dios con el hombre y particular mente en la relación de Jesús con sus discípulos, siendo este un acontecimiento donde se respeta la libertad humana, a la hora de tomar la decisión de seguirle.
2.1. La vocación como llamada repuesta es ante todo un acto de libertad humana.

La vocación es un medio por el cual la persona respondiendo libremente al llamado, emprende un camino para  encontrar su plena realización. No podrá lograrlo sin  conocerse a sí misma   y sin abrirse  al Misterio de la Santísima Trinidad; sobre todo, al  de la encarnación, Donde Cristo, el Hijo eterno de Dios,  se hace Hombre, para manifestarle  plenamente el hombre al hombre y descubrirle la grandeza de su vocación (cf.  GS 22). Tal como lo expresa el papa Benedicto XVI: “Las vocaciones religiosas y sacerdotales nacen de la experiencia del encuentro personal con Cristo, del diálogo sincero y confiado con él, para entrar en su voluntad. Es necesario, pues, crecer en la experiencia de fe, entendida como relación profunda con Jesús, como escucha interior de su voz, que resuena dentro de nosotros. Este itinerario, que hace capaz de acoger la llamada de Dios, tiene lugar dentro de las comunidades cristianas que viven un intenso clima de fe, un generoso testimonio de adhesión al Evangelio, una pasión misionera que induce al don total de sí mismo por el Reino de Dios, alimentado por la participación en los sacramentos, en particular la Eucaristía, y por una fervorosa vida de oración. Esta última «debe ser, por una parte, muy personal, una confrontación de mi yo con Dios, con el Dios vivo. Pero, por otra, ha de estar guiada e iluminada una y otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los santos, por  la oración litúrgica, en la cual el Señor nos enseña constantemente a rezar correctamente»

La vocación es un acto de amor divino donde Dios le manifiesta al hombre quien es, qué lugar ocupa y lo que Dios quiere de él. Es una realidad dinámica en la cual Dios llama al hombre en cada instante de su vida, una realidad vital que se desarrolla progresivamente entre el Señor que no cesa de llamar y el creyente que no cesa de responder; este diálogo comienza en el tiempo y termina en la eternidad.
   Así lo manifiesta San Agustín, padre y doctor de la iglesia, modelo de los hombres inquietos y buscadores de la verdad: “Nos hiciste señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” (Confes., I, 1,1). Es un don gratuito del padre, como nos lo Dice el Apóstol San Pablo: “desde lo alto del cielo nos ha bendecido con toda clase de bienes espirituales. Él nos eligió en cristo antes de la creación del mundo para que fuésemos su pueblo y nos mantuviésemos sin mancha en su presencia. Llevado de su amor, él nos destinó de antemano, conforme al beneplácito de su voluntad a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo” (Ef, 3-5),   
Para comprender a  profundidad este  misterio de la vocación, profundizaremos en el seguimiento de Jesús desde las diferentes dimensiones llevado a cabo.. 
2.2. El seguimiento de Jesucristo como alternativa de humanización.
En la Constitución Pastoral Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II,  se nos da a conocer la humanidad de Jesús,  como un nuevo giro antropológico de la Teología: El fundamento existencial de la verdad del hombre en la existencia vivida por Jesucristo. Dios hecho hombre revela el misterio del hombre al hombre dándole a conocer su sublime vocación (cf GS 22). A la vez que se descubre la  necesidad de una experiencia existencial de él mismo hacia  los demás, para encontrarse a sí mismo.
 El ser humano en un principio fue creado a imagen de Dios, un ser social capaz de relacionarse, de establecer vínculos profundos de unión con su creador y las creaturas como alteridad (cf. Gn 2, 7; 2,21); sin embargo por el pecado hiso ruptura con sigo mismo, con el otro y con Dios,  perdiendo así la imagen con la que fue creado. Ante este acontecimiento, Dios, que nos ama sin límite, se hiso hombre para  librarnos del poder del pecado (cf.GS 12-13).

Cristo es el Nuevo Adán, imagen visible de Dios invisible. Cristo ha trabajado, ha pensado, ha obrado con manos, inteligencia y voluntad de hombre, nos ha reconciliado con el padre y nos ha ofrecido ejemplo de sufrimiento, dando significado nuevo la vida y a la muerte (cf. GS 22)”. Es en el seguimiento de  Jesús la única manera de restaurar esa imagen perdida  del proyecto fundante de Dios, para con el hombre.
En este sentido, el seguimiento de Jesús como alternativa de humanización debe estar arraigado en su proyecto, de ser,   Verdadero Hijo, Verdadero Hermano y Verdadero Señor del Universo. Él nos enseña a ser hijos, haciendo la voluntad del padre y no la propia. Nos enseña a ser verdaderos hermanos porque en él se vio lo que es ser hombres  como hermano, quiso que su comunidad fuera una comunidad de hermanos y hermanas; su comportamiento como Señor es de Señorío responsable; no se manifestó en el ningún apego egoísta. Este comportamiento salva al hombre de ser “hijo rebelde”, de ser “dominador de sus hermanos” y de ser “déspota del universo”.

Jesús vivió la proexistencia, en la medida que su vida  fue una entrega total para la salvación del género humano, de igual modo nuestra existencia solo puede ser perfecta en la medida que somos para los demás, abriendo el espacio a una relación amorosa con el Padre,  los hermanos y el universo.

Para experimentar la nueva humanidad, es necesario que la conformen hombres nuevos,  y se es hombre nuevo cuando se descubre en Jesucristo el camino  para alcanzar la perfecta humanidad. Es en Él que se llega a ser nueva creatura, es en Él que se transforma nuestra humanidad, es en El que descubrimos el rostro de Dios en el hombre. Sólo en su seguimiento se define el proceso de humanización. 
2. 3. Seguimiento y carisma
Seguimiento y carisma sólo se puede entender a la luz de la vocación; es decir, del llamado que acontece en nuestro ser y que transforma nuestra vida a través del proceso de seguimiento en el carisma de la persona que llama (Jesucristo el Dios que hecho hombre). Seguimiento y carisma no pueden separarse, ya que son dos dimensiones de una  misma realidad: el  llamado-repuesta. 
En el  seguimiento es donde se vive el carisma o, el don que viene de parte de quien llama. No  se puede reducir a un conocimiento o un acto imposible de realizarse. Tampoco existe excusa para negarlo, ya que tiene fundamentos concretos y parte de un hecho histórico: El mismo Dios que se manifestó al pueblo de Israel, de quien procede todo carisma y, quien interpela con su llamada,  se ha hecho  hombre para conducirnos a la realización plena
. 

Este Dios que se hiso hombre para llamar  y mostrar al hombre una nueva  realidad, hoy lo  podemos entender y conocer, partiendo de sus hechos y palabras en  su propio socio contexto. Es partiendo de su vida terrena, que se descubre la manera concreta y real de su llamado, de experimentar la cercanía del Dios que llama, acompaña, se relaciona, enseña y transforma  desde el primer instante de la vocación.  Para entenderlo de una manera más clara, trataré de utilizar algunos puntos de referencia en los que Martin Hengel desarrolla de una manera crítica y con mucha claridad en su libro seguimiento y carisma.
El seguimiento acontece con el llamado que interpela y exige apertura para romper incluso, de cara a lo que parece irrenunciable: “enterrar a los muertos” (Mt 8, 21), por ejemplo para  una cultura donde tiene su  significado, no sólo en el cuarto mandamiento, sino  también en su  religiosidad, en  las obras de misericordia, adquiere una gran autonomía junto a la Torá y el culto. También, la obligación para con  los muertos podía suplir el estudio de la Torá. En la  sensibilidad judía era totalmente inconcebible que en este pasaje pudiera negarse la piedad y quebrantarse la obligación filial, pero la dureza de Jesús en lo tocante a la incondicionalidad del seguimiento, sólo se puede  explicar desde su poder único de heraldo del reino próximo de Dios. En vista de su proximidad preeminente, no queda tiempo que perder, por eso hay que seguirle sin pretextos y renunciando a todas las consideraciones y vinculaciones  humanas.

El llamado de Jesús a seguirle, no se puede estudiar desde la relación maestro alumno, con paralelismo rabínico muy común en su tiempo, pues Él, no era un rabí; sería un  error entenderlo de esta manera. Se podría objetar que Jesús fue ante todo un “maestro,” que enseñaba como los rabinos: con parábolas, que hablaba en sinagogas, congregaba discípulos a su derredor, discutía con sus adversarios y sabía utilizar la Torá. A lo cual se responde de la siguiente manera: estas cualidades no estaban definidas únicamente al rabí, sino que aparecieron a fines del siglo I o del II d C, es decir, después de la destrucción del templo y la victoria definitiva del fariseísmo. En todo caso el tratamiento del rabí no era todavía privativo de los eruditos fariseos.  Jesús enseñaba como uno que estaba autorizado por Dios, de manera que su palabra era palabra de Dios, a la que no podían sustraerse los hombres. Por consiguiente debería prescindirse de designar a Jesús como un rabí.

No se puede entender desde el modelo rabínico, en cuanto que no se dejaba oír  la invitación “sígueme” en el sentido de acceder a unas relaciones maestro discípulo, quien elige es el  discípulo y no el maestro;
en cambio, al referirnos a Jesús, es Él quien toma la iniciativa de llamar a los que Él quiere.

El verbo “seguir” (akoluzein)  si bien es cierto que aparece algunas veces dentro de la tradición rabínica, expresa el sentido de andar,  concreto de los  discípulos, “detrás del maestro” por los caminos trillados, un sentido de subordinación sin sentido profundo, y va unido siempre a una peregrinación o viaje. La relación discípulo-maestro dentro de la mentalidad rabínica persigue diferentes intereses, los cuales pueden ser: la búsqueda de un puesto en la sociedad, aprender todos los movimientos  y actitudes de sus maestros para convertirse finalizada la formación en un maestro. La meta de la actividad de Jesús no la constituye la formación tradicional o el cultivo de la erudición exegética o apocalíptica, sino la predicación de la proximidad de Dios en palabras y obras, la apelación a la conversión y  la proclamación a la voluntad de Dios.

Para la enseñanza ordinaria era necesario una escuela fija y unos medios fijos de subsistencia. En cambio la de Jesús se parecía más a los predicadores itinerantes cínicos, que a los rabinos. Andaban por diferentes regiones y vivían de obsequios voluntarios, rechazando toda previsión. Por tanto seguir a Jesús significa tomar parte con Él, en su destino inseguro y hasta peligroso.

Jesús también es fundamentalmente distinto de los profetas apocalípticos de su tiempo a pesar de cierta relación. Aquellos estaban empeñados en ganarse las masas populares. Jesús sólo congregó a unos pocos en torno de sí; aquellos conducían al pueblo hasta el desierto para contemplar los milagros del éxodo del tiempo final. Jesús subió a Jerusalén para confrontar al pueblo con la voluntad escatológica de Dios teniendo ante los ojos la posibilidad de una muerte violenta. Jesús no da lugar a ninguna esquematización.

Aclaradas  las diversas interpretaciones que podríamos estar propensos a caer, sino tenemos en cuenta el contexto del  llamado, nos ubicaremos de cara al significado y valor que tiene el llamado de Jesús  para sus discípulos.  

2.3.1. La llamada de Jesús a sus discípulos.

En la mayoría de los relatos vocacionales que encontramos en los evangelios se nos presenta la llamada de Jesús a sus discípulos,  acompañada por dos  verbos: les ve (froneo) y les llama;  las  respuestas de ellos  también están acompañadas por dos acciones: lo dejan todo y le siguen. Jesús pasa (cf. Mc 1, 16.19; 2,14) ve a alguien (cf Mc 1,16.19; Jn 1, 47) lo llama (cf, Mc 1,17-20; Jn 1,37) ellos responden, dejándolo todo y siguiéndole (cf Mc 1,18.20; 2,14; Lc 5,11).

Teniendo en cuenta el significado profundo de los dos primeros verbos  podemos decir que la llamada de Jesús, no es algo superficial sino un acontecimiento que toca directamente la conciencia de la persona. Jesús con su mirada penetra, contempla, descubre y confronta.  Con su llamado perdona,  acoge y  se ofrece a sí mismo.

El que responde lo hace de igual modo a través de dos acciones dejándolo  todo y siguiéndole: con estas acciones los evangelistas pretenden dejar claro que quien llama  lo hace con autoridad carismática
, la libertad que Él tiene para llamar a quien quiere sin importar lo que hacen, y la seguridad de ofrecer lo que la persona necesita. Jesús no parte de las apariencias ni crea falsas expectativas, llama en su propio lugar de trabajo. A Jesús le interesa el ser humano, hijos e hijas de Dios, con quien se puede echar a andar un proyecto de vida alternativo. 

Quien se siente llamado experimenta la necesidad de volver a nacer,  es decir de recuperar su verdadera identidad, descubre en la persona de Jesús la oportunidad de encontrarse nuevamente en relación con el creador, en armonía  perfecta de su ser creado para la trascendencia.
El dejarlo todo implica comenzar de nuevo, emprender un nuevo camino y seguir a Jesús. Implica tomar parte con Él, en su destino inseguro y hasta peligroso; seguirle implica someterse a una búsqueda bajo la Voluntad de Dios
.

Aunque Jesús llamó directamente a doce hombres y a cada uno con un nombre y una profesión, no significa que su seguimiento estaba reducido a unos pocos, también le seguían otras personas. Habían mujeres, entre ellas las que estaban al pie de la cruz. No las llama discípulas, pero es evidente que las caracteriza como tales.
Los doce que él llamó formaban parte directamente de su proyecto de salvación; con ellos entabló una relación de cara a un modelo de comunión trinitaria. 
Jesús llama a sus discípulos, no mirándose así mismo egoístamente, con la intención de tener un grupo de personas a su servicio,  más bien, el llamado es en función del amor. El llama para hacer visible y concreta su entrega
. No exige que le sirvan, pero sí que se dejen servir (cf Jn 13,8). Su entrega va más allá de lo común,  pretende anunciar el Reino de Dios con sus hechos y palabras, en función de la comunidad. El llamado y la relación con sus discípulos,  debe entenderse como una manera de dar a conocer lo que verdaderamente es, el Reino de Dios.
2.3.2. Respuesta de los discípulos como aceptación del Reino de Dios.

El contexto  sociopolítico de la época de Jesús estaba dominado por la espera mesiánica según el judaísmo tardío. La sociedad estaba dividida en diferentes grupos. Entre ellos contamos a los sacerdotes, los fariseos, saduceos, escribas, esenios y herodianos. Cada uno con una visión limitada de lo que sería la llegada del Mesías.
Jesús de Nazaret como hombre situado en su propio contexto toma postura y actúa con actitud profética, poniendo el dedo en la llaga, toma postura frente a los valores fundantes de la fe Judía. Asume la Imagen de Dios que presenta el verdadero humanismo, en una sociedad que ha perdido su identidad. 

Cuando decimos el Reino de Dios,  nos referimos a la fuerza que tiene la actuación de Dios en los hombres. Jesús habla  de la acción de Dios que interviene en la historia de los hombres y la lleva hacia una meta de plenitud y sentido. El mensaje de Jesús supone siempre una amenaza para todo orden establecido y una llamada al constante cambio, a la transformación de todas las injusticias. Todo esto no  se entiende mientras no se escucha su llamada, Dios ha puesto a la disposición  un nuevo orden una riquísima manifestación de amor que se puede disfrutar mientras se acoja  con amor esta gran transformación de la que habla Jesús
. 
Jesús  ofrece un elemento nuevo de capital importancia. La realidad escatológica no se aplaza hasta un fin remoto del mundo, sino que se hace próxima y comienza a cumplirse. "El Reino de Dios está cerca" (Mc 1, 15); se ora para que venga (cf. Mt 6, 10); la fe lo ve ya presente en los signos, como los milagros (cf. Mt 11, 4-5), los exorcismos (cf. Mt 12, 25-28), la elección de los doce (cf. MC 3, 13-19), el anuncio de la Buena Nueva a los pobres (cf. Lc 4, 18). En los encuentros de Jesús con los paganos se ve con claridad que la entrada en el Reino acaece mediante la fe y la conversión (cf. MC 1, 15) Y no por la mera pertenencia étnica.
Jesús de Nazaret lleva a cumplimiento el plan de Dios. Y nos muestra el reinado de Dios no sólo con sus palabras sino con su testimonio.
 Recorre Galilea proclamando "la Buena Nueva de Dios: "El tiempo se ha cumplido y el Reino está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva"" (Mc 1, 14-15; cf. Mt 4, 17; Lc 4, 43). La proclamación y la instauración del Reino de Dios son el objeto de su misión: "Porque a esto he sido enviado" (Lc 4, 43). Pero hay algo más: Jesús en persona es la "Buena Nueva", como él mismo afirma al comienzo de su misión en la sinagoga de Nazaret, aplicándose las palabras de Isaías relativas al Ungido, enviado por el Espíritu del Señor (cf. Lc. 4, 14-21). Al ser él la "Buena Nueva", existe en Cristo plena identidad, proclama la "Buena Nueva" no sólo con lo que dice o hace, sino también con lo que es.

Jesús siempre anuncia el evangelio de manera comunitaria y personal. A todo el pueblo Él habla siempre en singular y en plural. Aunque la repuesta que  espera a su llamado es personal: cada individuo lo sigue según su forma de ser.  El llamado de Jesús lo hace en comunidad porque sencillamente debemos ser humanos o pertenecer a la comunidad humana para dejarnos reinar por Dios

El Reino de Dios no es algo ultramundano que se realizará un día en la otra vida, en el más allá. Es algo que acontece ahora, que está ya en marcha entre nosotros (Mt 12,28 =Lc.11, 20; 17, 21)  si bien es cierto que no se realizará de forma plena en nosotros sino en el futuro de Dios, pero el proceso del reino de Dios es el crecimiento. La lucha por el reino tiene lugar entre los hombres en el seno de la sociedad humana.

Es totalmente falso entender el mensaje de Jesús como un llamado a vivir haciendo méritos para algún día alcanzar el reino de los cielos.  Si se piensa de esta manera se pierde el valor de esta vida terrestre y ya no se entiende la historia como un camino de salvación, donde el reino se anuncia y se vive inicialmente.
 En este sentido la vida monástica a lo largo de la historia de la iglesia se ha preocupado por que los monjes vivan en el  aquí y ahora ese reino de Dios que un dia gozarán a plenitud y sirvan de testimonio para quienes aún desconocen esa realidad, que es fundamental para la felicidad del hombre.
2.3.3. El reino de Dios como una buena noticia 

Jesús ha  anunciado el Reino como una buena noticia (MC 1, 14). Al final el reino de Dios se impondrá en el mundo y con él se impondrá la salvación de  los hombres. Las cosas no quedarán así para siempre sin remedio. La historia de la humanidad tiene una meta: el futuro sólo le pertenece a Dios que sólo quiere la felicidad de los hombres. 
El Reino de Dios es un don gratuito que se nos da a los hombres. Lo primero que tenemos que hacer es creer en esta oferta, aceptar que Dios se nos acerca como gracia capaz de transformar nuestra historia y abrirnos a los hombres un futuro de esperanza. El reino de Dios es un llamado al cambio de vida que se entiende no a partir de  aquello que el hombre construye, sino a partir de Dios y del futuro que se nos propone.

El mensaje de Jesús es una invitación a enfrentarse con confianza a la vida, para vivir  la existencia desde el dinamismo  del misterio “creed en esta buena noticia” en el fondo de la historia se puede encontrar esperanza. La vida es mucho más que esta vida, este mundo no es lo último que le  espera al hombre, no es la verdad absoluta. La humanidad no se termina y se agota en sí misma. Se puede esperar o incluso buscar lo que es inalcanzable por los propios esfuerzos. Esa es la experiencia de los discípulo al emprender un camino siguiendo a Jesús, sintieron el límite último de toda la actividad humana, se sintieron remitidos a alguien más y mejor que ellos, acogieron a ese padre que se les descubrió en Jesús.

2.3.4. El anuncio del Reino de Dios al interior de la comunidad.

Hasta aquí hemos aclarado en qué consiste el anuncio del reino de Dios, pero es necesario preguntarse ¿Cuál es la función de la comunidad de cara al anuncio del reino de Dios? En primer lugar la comunidad es una respuesta a las necesidades más profundas de los que siguen a Jesús. Él ofrece una manera diferente de relacionarse y de compartir la vida. Los convoca para que vivan con y en El.
“Mt 18,1-5: quien sigue a Jesús debe romper con el deseo de dominación del hombre por el hombre y creerse más que el otro. Esto significa desterrar toda idea de división, de  marginación de las personas, como si los otros fueran adversarios o enemigos. De este modo se busca no reproducir al interior de la praxis comunitaria el modo de ser hombre y mujer según el sistema de pecado.”

En segundo lugar es una manifestación de la experiencia de comunión trinitaria que Jesús ha vivido desde la eternidad, y quiere revelar a  todos los hombres un modelo de vida que les permita descubrir una realidad existencial que está por encima de cualquier concepción reduccionista del hombre. Esta experiencia la revela en la historia como manifestación de lo que será verdaderamente la vida del hombre Junto a la Santísima Trinidad.
“Mt 18, 19-20: El hombre y la mujer que optan por seguir  a Jesús asumen con libertad la dimensión trascendente del ser humano.  Esta dimensión se expresa en la  vivencia del ser creatural.  Jesús vivió a plenitud su ser creatural como apertura fundamental a la trascendencia, a su Abba.   Por tanto, la comunidad seguidora de Jesús ha de vivenciar su apertura a la trascendencia mediante la comunicación íntima con el Abba de Jesús en la oración.”
  
Jesús ha irrumpido en la historia humana para salvar a toda la humanidad sin ninguna exclusión  y  es en la  comunidad donde se apoyará para llevar a cabo su proyecto.  Él forma a los miembros de su comunidad y vive un proyecto de verdadera fraternidad; es donde Jesús adopta como verdaderos hermanos a los que le siguen haciéndolos participes de la filiación Divina,  y los dota incluso de su propio carisma para que ellos también anuncien  que el reino de Dios ha llegado.

“Mt 18, 12-14: La comunidad es fruto de la praxis de la fraternidad/sororidad: 
saber acoger al hermano/a, saber buscar a quien se apartó.  Mateo cambia el contexto de la parábola de la oveja perdida.  En Lucas estaba dirigida a los escribas y fariseos (Lc 15, 1).  En Mateo va dirigida a la misma comunidad.  La parábola pide que la comunidad reflexione: ¿Por qué alguien que estaba en el camino del seguimiento se ha desviado?, ¿Cuál es la actitud de la comunidad frente a este ser humano?, ¿Qué responsabilidad ha tenido la comunidad?.  La praxis de la fraternidad/sororidad exige en este caso una constante revisión de nuestra apertura al otro como lo que es: hijo, hija de Dios.  Esta praxis es constitutiva del seguimiento comunitario de Jesús y se realiza a partir de la experiencia del amor fundamental.”

Es en la comunidad donde  Jesús concretiza el principal mandamiento, que es el amor a Dios y a los hombres dentro de una sociedad empecatada que vive bajo la lógica del egoísmo. Él,  llama a un grupo de personas para que compartan sus vidas y  aprendan de él que es humilde y manso de corazón, solo con el testimonio de vida, el mismo que Jesús les enseña podrán decirle a la sociedad, que  es posible crear un mundo nuevo.
Mt 18, 6-11: Evitar el escándalo  significa huir del anti-testimonio y saber llevar una vida a la altura de nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios.  Para el evangelio el escándalo consiste en dar un falso testimonio –como los escribas y los fariseos-.  Para Jesús es la hipocresía del demagogo que habla y no vive lo que dice, engañando a los humildes y sencillos (Mt 23, 25-27).  Es reproducir al interior de la comunidad la mentalidad y la praxis del sistema (sus conflictos y divisiones, sus odios y violencias).  Por tanto, vivir en comunidad de seguimiento significa pasar por un proceso de transformación total: arrepentirse y convertirse –como lo pide Jesús (Mt 4, 17)-. Escándalo sería decir que asumimos el seguimiento comunitario de Jesús, pero sin vivir el proceso transformador.”

2. 4. El seguimiento de Jesús desde la experiencia post pascual
Hablar del seguimiento de Jesús después de  la  experiencia pascual, es asumir  el reto de enfrentarse a las diferentes pruebas de fe,  tal y como ocurrió con sus Discípulos  después de su pasión y muerte. (Cf. Lc. 24,18)    Seguir al Jesús resucitado, no es una experiencia contraria o diferente a la que vivieron los Discípulos
;  Pues las necesidades que acontecen en el interior del hombre, salvada las distancias históricas,  fueron, son y serán las mismas. Ante esta circunstancia  el hombre  está llamado a descubrir en sí mismo,  a su creador; debe emprender una búsqueda, siguiendo la  dirección de la voz que le llama desde su interior, es désir, la voz de Jesús que es “más íntimo que su propia intimidad”. (cfr. Confesiones III, 6, 11)
Seguir al resucitado, es  continuar la  experiencia de los discípulos con el Jesús que resucitó y se quedó con ellos acompañándoles. Ellos no hicieron ruptura, continuaron el proyecto  hasta el final y así lo transmitieron.
 En esta lógica San Pablo, anuncia  la experiencia de un Jesús que por amor se entregó a la muerte y una muerte de Cruz y por amor resucito, rescatándonos de los lazos de la muerte. (Cf. 1 Cor. 15,)
Él ha  resucitado. Su palabra sigue viva. Él continúa llamando, consagrando por la fuerza del Espíritu, enviando y  suscitando esperanza. La Iglesia, el Espíritu, la fe pascual de los testigos, forman parte de la dimensión escatológica del Mesías. Su causa está viva. Su camino no es un mero recuerdo. El resucitado muestra su presencia viva en medio de los discípulos. No resucita hacia el silencio, hacia el misterio y la ausencia. La resurrección consiste en que el viene a ellos. Resucitó en medio de los discípulos que lo habían amado y le volvían a sentir cerca. Ellos tomaron conciencia de que Dios continúa actuando, adquirieron una nueva visión de sí mismos, de su sentido y de su misión como seguidores.

Esta perspectiva presupone que el resucitado se   puede hacer victoriosamente presente en el seguimiento del crucificado, de modo que el seguimiento está transido, ya ahora de lo que en la resurrección de Jesús hay de triunfo
. Por eso, el seguimiento de Jesús implica rehacer su vida y su praxis, y en ese rehacer, se puede conseguir el conocimiento de Él, en una confrontación entre el ser de Jesús  y nuestra Vida, para vivir a profundidad lo que significa la continuación de ese seguimiento en nuestra historia y desde nuestro propio ser. 
La historia de la resurrección del crucificado de entre los muertos  pertenece a la experiencia pos pascual de la comunidad y su sentido nuevo que adquiere el discipulado y el seguimiento. Pues, en fin de cuentas, la vocación de los discípulos concretos, hecha por Jesús  al servicio del reino de Dios, constituye el primer punto de partida de la primitiva misión cristiana y de la formación sobre la tradición de Jesús, que más tarde encontró su expresión en los evangelios. Pareciera que para los discípulos después de la muerte de Jesús, toda la historia comenzará de nuevo: la historia de los discípulos que vuelve a congregarse nuevamente es la historia de la comunidad de Jesús, la historia de la Iglesia. No obstante esta historia estará marcada por Él Jesús histórico, desde donde se entenderá plenamente la persona y la actividad de Jesús a la luz de la resurrección. 

2.4.1. El seguimiento al interior de la Iglesia fundada por Jesús.

Hoy el seguimiento solo se puede vivir  en plenitud  en tanto que se acepte  su llamado con la misma radicalidad  que lo hicieron los discípulos al interior de una comunidad donde ÉL es   su señor y su cabeza. En Él está incluida y representada la Iglesia de todos los tiempos. La Iglesia es vehículo histórico de ese proceso de actualización - interpretación. El don del Espíritu, es el vehículo interior de esa inefable presencia viva de Cristo en la Iglesia.

Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo que le confesara en verdad y le sirviera santamente. En realidad la Iglesia, pueblo congregado por la unidad del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. Lleva en si el misterio del Padre que, sin ser llamado ni enviado por nadie, llama a todos para santificar su nombre y cumplir su voluntad; Ella custodia el misterio del Hijo, llamado por el padre  y  ser enviado para  anunciar el Reino de Dios, y que llama a todos a su seguimiento; y es depositaria del misterio del Espiritu Santo que consagra para la misión a los que el padre llama mediante su Hijo Jesucristo.(Cfr. PDV)

Por eso la Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Evangelio como la única y sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de los hombres, como la propuesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento personal (“ven y sígueme” [Mc 10, 21]), que supone compartir el amor filial de Jesús por el Padre y la participación en su misión de salvación de la humanidad» (Cf. CHL 46)
La plenitud de la vida se da a cuantos aceptan seguir a Cristo. En ellos la imagen divina es restaurada, renovada y llevada a perfección. Este es el designio de Dios sobre los seres humanos: que “reproduzcan la imagen de su Hijo” (Rm 8, 29). Sólo así, con el esplendor de esta imagen, el hombre puede ser liberado de la esclavitud de la idolatría, puede reconstruir la fraternidad rota y reencontrar su propia identidad (EV 36).        

2.5. Mínimos antropológicos que se desprenden del seguimiento de Jesús.
Los mínimos antropológicos que se desprenden del seguimiento de Jesús son el paradigma que cada hombre está llamado a descubrir.
 Solo el hombre que se encuentra con la verdadera imagen de lo que realmente es, es  capaz de experimentar toda la belleza de la cual fue dotado.
Para abordar los mínimos antropológicos, lo aremos partiendo de las preguntas ¿Qué, quien y como es el ahombre? Pero antes conoceremos a groso modo las estructuras adámicas y Crísticas que se revelan en la vida de Jesús de Nazaret.
a) Estructuras Adámicas: cuerpo, alma, espiritu.

 Hablar de las estructuras adámicas, es hablar del hombre, en su unidad de situaciones existenciales. El hombre en la antropología bíblica, es una unidad: por entero es cuerpo, carne, alma y espíritu.  Puede vivir dos opciones fundamentales: En cuanto hombre-carne y en cuanto hombre-espíritu.  En cuanto hombre-carne, se contenta consigo mismo y se cierra en su propio horizonte.  En cuanto hombre-espíritu, se abre hacia Dios de quien recibe la existencia y la vida resucitada.  Está ante el reto de vivir una de estas dos posibilidades existenciales.  El Antiguo Testamento es la historia del ir y venir del hombre que oscila entre una y otra opción

Para la Biblia todo en el hombre es de alguna manera corporal.  La corporeidad forma parte del ser-hombre.  Puede implicar debilidad, pero también puede significar trascendencia.  En cuanto que es carne el hombre puede serrarse en sí mismo,  pero en cuanto que es cuerpo también es apertura, comunicación, o abrirse a la trascendencia en cuanto que es espiritu.  Lo corporal es un sacramento del encuentro con Dios.  En Jesucristo ha quedado patente que el cuerpo constituye el final de los caminos de Dios y del hombre.  En Jesucristo “habita la plenitud de la divinidad en forma corporal” (Col 2, 9).

b) Estructura  Cristicas: ser para los demás, ser para la resurrección.
Al referirnos a las   Estructuras  crísticas, hablamos  del hombre como un ser para la  resurrección. En Jesús se da el proceso de encarnación y resurrección de tal modo que se alcanza la plenitud antropológica, de lo que en las estructuras adámicas se encuentran en potencia.

El acontecimiento de la encarnación consiste en que la divinidad habita en la humanidad del judío Jesús de Nazaret. Jesús es un ser humano en donde Dios vive su divinidad a plenitud.  La encarnación de Jesús es la revelación de Dios en el ser humano, por tanto, es el acontecer de la divinidad en una humanidad concreta, de tal manera que al acontecer, divinidad y humanidad  se revelan en plenitud.  Esto quiere decir que Dios, en Jesús, está revelando cómo es que Él crea a todos los seres humanos.
A partir del acontecimiento de la encarnación percibimos lo grande que es el hombre para que Dios quisiera ser uno de nosotros.  Si el hombre es la suma comunicación de Dios en la creación, entonces el hombre Jesús de Nazaret es la máxima comunicación de Dios en la historia.  Jesucristo –Dios y hombre-, es el prototipo divino-humano totalmente realizado.
Y al referirnos a  la resurrección, decimos que es  la plena glorificación en cuánto divinización del hombre por Dios. En otras palabras, se trata de la realización de la utopía del Reino de Dios referida a la condición humana.  Ahora bien, es en este horizonte de comprensión que para el cristiano la utopía se transformó en topía: ya ahora, porque en Jesucristo ha encontrado su topos (lugar) la utopía de un mundo llevado a la plenitud divino-humana.

Habiendo iluminado un poco en qué consisten las estructuras adámicas y cristicas,  con  las cuales el ser humano es plenamente hombre. Nos adentraremos en los mínimos antropológicos que se desprenden del seguimiento de Jesús, siempre  respondiendo  a las preguntas enunciadas anterior mente. 
2.5.1. ¿Qué es el hombre?

Fray Jaime Valdivia nos recuerda que Jesús de Nazaret nos responde esta pregunta, viviendo a plenitud su humanidad. El hombre es creatura del Padre. (Dimensión creatural de la existencia humana): “Ser criatura es recibir incesantemente de Dios la esencia y la existencia.  Es vivenciar que todo lo que viene o ad-viene a uno, que todo lo que se tiene, pro-viene.  Hasta la misma capacidad de recibir es un don de Dios.  Ser criatura es vivenciar concretamente esa umbilical dependencia con respecto a Dios.

Jesucristo es el modelo por excelencia de esta dimensión creatural: siendo de condición Divina renuncio a su condición y se hizo creatura (Cf. Fil 2, 6-7) este hecho indica la importancia que tiene para el ser humano reconocerse a sí mismo como lo que es, un ser creado y necesitado de su creador para encontrar su verdadera identidad. Ser creatura es ser hombre, no Dios. Solo la creatura puede vivir a plenitud el amor fundamental. Solo siendo creatura podrá realizar a plenitud  el ideal de: 1). Ejercer el señorío en la creación. 2). Convivir con otros y ser hermano. 3). Trascender: ser hijo a la manera de Jesús. 4). La estructura dialogal del ser creatural.

En últimas, ser creatura para Jesús es vivir en el espíritu de las bienaventuranzas.  Él es el bienaventurado por excelencia. En las bienaventuranzas (Mt 5, 3-10), se diseñan las condiciones indispensables para construir la nueva humanidad (las nuevas relaciones fundantes del Reino de Dios que traen la felicidad al ser humano).Viviendo las bienaventuranzas escomo le conocemos.

2.5.2. ¿Quién es el hombre?

Es una pregunta que se responde a partir de la “proexistencia”
 de Jesús de Nazaret. El hombre es “un ser para los demás”; es désir un ser cuyas  raíces se fundamentan en el  amor: el único elemento de nuestra existencia que hace posible la entrega y sin el cual todo intento por alcanzar la verdadera libertad no es posible. Sólo desde el amor es posible una entrega sin esperar nada a cambio.   El hombre verdadero es aquel cuya capacidad de amar  se verifica en su modo de ser.  Este es el mandamiento fundamental (Cf. Lc 10, 27-28).

Con el amor se humaniza la razón, y se puede vivir en una plena comunión con Dios, el hombre y el mundo. La relación con el otro es sacra, es religiosa, solo si en el otro encuentro mi alteridad. Y le acojo en mi corazón como si fuera yo mismo le acepto como parte de mi existencia sin el cual yo no podría ser. 

El ser para los demás es la respuesta más precisa que Jesús nos brinda con sus hechos y palabras para responder al interrogante sobre  ¿Quién es el hombre? Podemos concluir que: el hombre es más que un individuo, es un ser relacional y personal, su vocación es encontrarse con los demás, y ello es consecuencia de la provocación que la presencia del otro supone para nosotros. “La plenitud humana, para su realización, supone fundamentalmente encuentro con el otro. Encuentro al mismo nivel, y por lo tanto, encuentro transcendente, religado y espiritual”. 

2.5.3 ¿Cómo es el hombre?

El hombre es un ser para el Reino de Dios. Esta definición es la mejor manera de expresar la realidad existencial en la que el hombre debe vivir: Como ya mencionábamos en el apartado anterior. (El reino de Dios como Buena Noticia).Es un don gratuito que se nos presenta a los hombres,  lo primero que tenemos que hacer es creer en esta oferta, aceptar que Dios se nos acerca como gracia, capaz de transformar nuestra historia y abrirnos a los hombres: un futuro de esperanza. El reino de Dios es un llamado al cambio de vida que se entiende no a partir de  aquello que el hombre construye, sino a partir de Dios y del futuro que se nos propone.

“El Reino de Dios se constituye en el espacio antropológico por excelencia, desde el cual el hombre y la mujer pueden ser sujetos de la nueva humanidad y de la nueva sociedad.  Este Reino  acontece ya en la historia mediante la opción fundamental por la persona y el proyecto de Jesús.  Jesús es la ‘basileiathoutheou’.  Además, es al interior del Reino de Dios que el ser humano puede vivir a plenitud su dimensión inmanente y trascendente.  Como tal, el Reino es un nuevo orden de cosas capaz de responder a los interrogantes fundamentales del hombre.”

2.6. Seguimiento y vida monástica en el siglo xxi.

El seguimiento y la vida monástica en el siglo XXI son dimensiones de una misma realidad ya que están intrínsecamente unidas,  por la radical entrega al servicio del reinado de nuestro Señor Jesucristo. Hoy la vida monástica sigue siendo de mucha importancia para la sociedad actual porque proporciona las herramientas necesarias para un encuentro con Jesús.

Desde  los primeros siglos del cristianismo, muchos hombres y mujeres, que se dejaron impactar por el Evangelio de Jesucristo, comprendieron la importancia de retirarse para  seguir a  Jesús,  pobre,  casto y obediente. Dejaron todo lo que les ofrecía su entorno social y, se retiraron  al desierto: considerado como un lugar de prueba, y de  tentación pero, sobre todo,  un lugar donde Dios se manifiesta.
“Desde los primeros siglos de la Iglesia han  habido hombres y mujeres que se han sentido llamados a imitar la condición de siervo del Verbo encarnado y han seguido sus huellas viviendo de modo específico y radical, en la profesión monástica, las exigencias derivadas de la participación bautismal en el misterio pascual de su muerte y resurrección. De este modo, haciéndose portadores de la Cruz (staurophóroi), se han comprometido a ser portadores del Espíritu (pneumatophóroi), hombres y mujeres auténticamente espirituales, capaces de fecundar secretamente la historia con la alabanza y la intercesión continua, con los consejos ascéticos y las obras de caridad.”(VC. 6.)
Jesús fue llevado al desierto por el espiritu. Desde  ese lugar árido  y sólo, fue puesto a prueba  en su humanidad, ayunando cuarenta días, y fue tentado por el demonio. Así le manifiesta el amor y la fidelidad a su  Padre, y es ahí donde  recibe el consuelo de los ángeles y comienza su misión. A ese desierto  inhóspito al que fue arrastrado Jesús por el Espiritu, es al mismo que son conducido hoy todos los hombres y mujeres que siguiendo la vos del espiritu descubren el deseo  de manifestarle su amor y fidelidad al padre a través del seguimiento radical de Jesucristo,  en un lugar de silencio oración y trabajo.
“Los monjes de hoy también se esfuerzan en conciliar armónicamente la vida interior y el trabajo en el compromiso evangélico por la conversión de las costumbres, la obediencia, la estabilidad y la asidua dedicación a la meditación de la Palabra (lectio divina), la celebración de la liturgia y la oración. Los monasterios han sido y siguen siendo, en el corazón de la Iglesia y del mundo, un signo elocuente de comunión, un lugar acogedor para quienes buscan a Dios y las cosas del espíritu, escuelas de fe y verdaderos laboratorios de estudio, de dialogo y de cultura para la edificación de la vida eclesial y de la misma ciudad terrena, en espera de aquella celestial”. (VC. 6.)
La vida monástica del siglo XXI sigue siendo ese espacio antropológico y teológico donde se busca alcanzar la libertad propia del ser hombre a Imagen y semejanza de Él. Este estilo de vida es expresión de  una respuesta amorosa al llamado de Jesús, tal y como lo vivió el Apóstol San Juan: El discípulo Amado, recostado en su pecho; Maria la hermana de Marta, a los pies del maestro, y Maria su  madre, al pie de la cruz.

2.7. La Virgen María en  el seguimiento de Jesucristo su Hijo.

Es difícil hablar del seguimiento de Jesús sin mencionar a María, quien además de ser la madre del que llama, es la primera en seguirle. (San Agustin. cf. Discurso 72)Desde antes de que Dios irrumpiera en el espacio y tiempo de nuestra historia, María ya había aceptado hacer su voluntad (Cf. Lc 1, 38)  y, ¿Cuál es la Voluntad de Dios sino Seguirle  en la persona del Hijo, para aprender de Él que es manso y humilde de corazón? (Cfr. Mt 11,29)
Ella fue la primera en creer en Jesucristo como Mesías y  Salvador de la raza humana, paso fundamental para su seguimiento.  María es  la primera en seguirle,  pues en el instante que recibe en su seno a Dios, deja a su familia y se pone en camino hacia donde su prima Isabel. Comienza un nuevo camino, en función del misterio que lleva en su interior.  El santo Padre Benedicto XVIl lo expresa Así:  

“Después del anuncio del ángel, "se puso en camino y fue aprisa a la montaña" para visitar a Isabel (Lc 1, 39). El evangelista, al decir esto, quiere destacar que para María seguir su vocación, dócil al Espíritu de Dios, que ha realizado en ella la encarnación del Verbo, significa recorrer una nueva senda y emprender en seguida un camino fuera de su casa, dejándose conducir solamente por Dios. San Ambrosio, comentando la "prisa" de María, afirma: "La gracia del Espíritu Santo no admite lentitud" (Expos. Evang. sec. Lucam, II, 19: pl 15, 1560). La vida de la Virgen es dirigida por Otro -"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38)-, está modelada por el Espíritu Santo, está marcada por acontecimientos y encuentros, como el de Isabel, pero sobre todo por la especialísima relación con su hijo Jesús. Es un camino en el que María, conservando y meditando en el corazón los acontecimientos de su existencia, descubre en ellos de modo cada vez más profundo el misterioso designio de Dios Padre para la salvación del mundo.”

El seguimiento en la Virgen forma parte de su misión y del deber como ser humano. Es importante reconocer el grado de conciencia que tuvo la Virgen al estar siempre al lado de su Hijo: ella fue la elegida de Dios, sin pecado Original, la llena de Gracias. Al seguir a su Divino Hijo le está diciendo a la humanidad que el único medio por el cual se llega al Padre es siguiendo al Hijo,  compartiendo con él la vida, la totalidad de la existencia.

Además, siguiendo a Jesús desde Belén hasta el destierro en Egipto, en la vida oculta y en la pública, hasta el pie de la cruz, María vive su constante ascensión hacia Dios en el Espíritu del Magníficat, aceptando plenamente, incluso en el momento de la oscuridad y del sufrimiento, el proyecto de amor de Dios y alimentando en su corazón el abandono total en las manos del Señor, de forma que es paradigma para la fe de la Iglesia (cf. Lumen Gentium, 64-65).
 María siendo su madre ocupó el mismo lugar que ocupan todos los hombres que hacen la voluntad de Dios Padre, el de madre y hermana de su hijo.(Cfr. Mt 12, 47-48)No lo acaparó para ella, sino que lo compartió con toda la humanidad, y no como una madre que se separa del hijo; para que el continúe su propio proyecto de vida.(Jn 18, 35-38)  María le sigue y se integra al proyecto de su hijo, algo todavía más grande, ella le indica el momento que debe iniciar,(Cfr. Jn 2, 3-5) lo que confirma que Jesús el divino maestro no solo cuenta con una seguidora que debe aprender de Él, también tiene una madre que lo da a conocer,(Lc 2:21-40) le anima, le ayuda a levantarse cuando cae y lo acompaña hasta en los momentos más difíciles.(Cfr. Jn 19,25-30)
María En su asunción  nos recuerda que su vida, fue  un camino de  seguimiento de Jesús, un camino que tiene una meta bien precisa, un futuro ya trazado: la victoria definitiva sobre el pecado y sobre la muerte, y la comunión plena con Dios, porque -como dice san Pablo en la carta a los Efesios- el Padre "nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús" (Ef 2, 6). En nosotros la unión con Cristo, la resurrección, es imperfecta, pero para la Virgen María ya es perfecta, a pesar del camino que también la Virgen tuvo que hacer. Ella ya entró en la plenitud de la unión con Dios, con su Hijo, y nos atrae y nos acompaña en nuestro camino.

El seguimiento en María alcanza dimensiones que sólo se pueden entender en la lógica de un amor puro. A pesar de ser su madre no le sigue para que renuncie  a una misión de mucho riesgo donde está en juego la vida de su hijo, sino que le sigue para aprender de Él,  para seguir su ejemplo, para ofrecer su vida junto con la de su hijo. También ella corrió riesgos,  por ser su madre,  sin embargo no lo dejo solo,  como lo hicieron otros  discípulos. 

Así pues, en María elevada al cielo contemplamos a Aquella que, por singular privilegio, ha sido hecha partícipe con alma y cuerpo de la victoria definitiva de Cristo sobre la muerte. "Terminado el curso de su vida en la tierra -dice el concilio Vaticano II-, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria del cielo y elevada al trono por el Señor como Reina del universo, para ser conformada más plenamente a su Hijo, Señor de los señores (cf. Ap 19, 16) y vencedor del pecado y de la muerte" (Lumen gentium, 59). En la Virgen elevada al cielo contemplamos la coronación de su fe, del camino de fe que ella indica a la Iglesia, Aquella que en todo momento acogió la Palabra de Dios, fue elevada al cielo, es decir, fue acogida ella misma por el Hijo, en la "morada" que nos ha preparado con su muerte y resurrección (cf. Jn 14, 2-3). 

2.8. Interioridad agustiniana y  seguimiento 
Agustín es un gran maestro también para él hombre actual. Su doctrina y su vida proyectan una luz poderosa sobre nuestro mundo. La interioridad como clave para encontrar la verdad en medio de los problemas de su tiempo, nos aporta un estilo del que podemos servirnos y nos indica  un camino a recorrer, para llegar a la meta y  un modo de ser más que uno de hacer; nos presenta su vida, con su experiencia de buscador insaciable de la verdad y del amor; su estilo de ser con los demás y a su servicio.

La interioridad es el barco en el cual  Agustín cruzó las turbulentas aguas de sus paciones y amores exteriores que, en vez de conducirlo a la felicidad lo alejaban cada vez más; en este sentido él mismo, en sus confesiones nos habla en que consiste la interioridad: La interioridad es el proceso por el cual el hombre se encuentra con su creador a través del conocimiento de sí mismo.

Ese constante descubrir lo que necesita y preguntarse por el siguiente paso a seguir, es lo que le permitió dejarse conducir por el Maestro interior que, es más íntimo que su propia intimidad. (San Agustín, Confesiones III, 6, 11)Para San Agustín todo el recorrido realizado por diferentes ambientes, tanto intelectuales como espirituales, le permitió el conocimiento de las cosas exteriores y de esta manera también conoció su comportamiento de cara a ellas. Por lo que posteriormente no le fue difícil relacionarse de manera correcta con el mismo universo como creación de Dios e integrarlas a su proceso de interiorización. 
Ahora bien, la interioridad agustiniana es un modo de leer y de vivir el mensaje cristiano, es valorar el mundo interior, el corazón, donde nos encontramos con Dios. Es imprescindible para la búsqueda de Dios, y nos debe llevar a analizar críticamente las motivaciones profundas. Dios habita en nosotros para ser advertido y reconocido como nuestra verdad y nuestra vida. A través de la búsqueda interior Agustín llega a una relación profunda y familiar con Dios y siente la necesidad de comunicar eso que ha descubierto. 

Hemos de buscar  unirnos a Dios, pero, evidentemente, "si tú mismo estás lejos de ti, ¿por dónde vas a poder aproximarte a Dios?". (Comentario al Evangelio de Juan 23,10) Será necesario, por tanto, entrar en el santuario interior, y allí examinarse en profundidad: "Despereza tu conciencia, sube al tribunal de tu mente, no te perdones, examínate, te hable al interior del corazón, ve si te atreves a confesarte inocente" (Comentario al Salmo 101,10)  pero además no es posible ocultarse a sí mismo por mucho tiempo: "¿Por qué quieres esconderte a ti mismo? Te hayas de espaldas a ti mismo, no te ves; haré que te veas. Lo que colocaste a la espalda, lo pondré delante de ti; y verás tu fealdad, no para corregirte, sino para avergonzarte"(Comentario al Salmo 49,28).
San Agustín trata de invitar a quienes le hoyen a que hagan la experiencia de la interioridad: “Retornad, hombres, de vuestras afecciones. ¿Adónde vais? ¿Adónde corréis? ¿Adónde huis, no sólo de Dios, sino también de vosotros? Volved, prevaricadores, al corazón, escudriñad vuestro espíritu, pensad en los  años eternos, encontrad la misericordia de Dios que tiene para con vosotros, contemplad las obras de Dios: su camino está en Cristo"(Comentario al Salmo 76,16).
En el fondo Agustín nos está diciendo que la carrera que tenemos que hacer tiene como meta nosotros mismos, y allí, estando en íntimo contacto con nosotros mismos nos encontraremos con aquel que nos ha creado. Sólo así podremos agradarle en todo: "Recapacita; se juez para ti en tu corazón. Procura que en lo secreto de tu aposento, en el fondo más íntimo de tu corazón, donde estás tú solo y Aquel que también ve, te desagrade allí la iniquidad para que agrades a Dios" (Comentario al Salmo 65,22).

El volver a sí es para conseguir a Dios, que es la única aspiración de la vida; es en el interior donde podemos encontrarnos con él: "Volved al corazón, ¿qué es eso de ir lejos de vosotros y desaparecer de vuestra vista? ¿Qué es eso de ir por los caminos de la soledad y vida errante y vagabunda? Volved. ¿Dónde? Al Señor. Es pronto todavía. Vuelve primero a tu corazón; como en un destierro andas errantes fuera de ti. ¿Te ignoras a ti mismo y vas en busca de quien te creó?... Volved al corazón, allí está la imagen de Dios. En el hombre interior habita Cristo, en el hombre interior serás renovado según la imagen de Dios"(Comentario al Evangelio de Juan 18,10).

Por todo esto ya mencionado, la interioridad Agustiniana en la sociedad actual, es un camino para enfrentar la perdida de sentido de la vida y del sentido de trascendencia. Para comprender todo esto hay que hacerlo a la luz de la vida de san Agustín, el cual es un modelo de hombre, no solo en un periodo determinado de la historia sino que, por su entrega y seguimiento de Jesús, desde un lugar concreto, (la  Iglesia católica) ha trascendido el espacio y el tiempo, hasta el punto de tocar los cimientos de una cultura que después de  XVII siglos se  ha convertido en una sociedad superficial.  

Habiendo abordado de manera general en que consiste la interioridad agustiniana trataré de mencionar algunos momentos de su vida, que le fueron clave para alcanzar la interioridad que le llevó a descubrir ese ideal que tanto buscaba en el exterior y estaba en su interior.
2.8.1. Agustin hombre de corazón inquieto
La Vida de San Agustín  se desarrolla  partiendo de la búsqueda de un ideal que desde su concepción está siempre más allá de la meta: por mucho que le hallas alcanzado el ideal siempre estará más halla
José Ingenieros nos dice que: cuando un hombre ve una estrella y extiende sus alas afanoso de perfección y rebelde de toda mediocridad lleva en él un  resorte misterioso de un ideal. Es virtud sagrada capaz de prepararlo para grandes acciones. Si se deja apagar no se enciende jamás
. San Agustín, nunca dejó apagar la luz que le conducía a su Ideal, su vida fue una constante inquietud búsqueda.
El secreto de su victoria, sobre toda mediocridad fue el hecho de no darse por vencido. El continuo dudar y andar a la expectativa  por los caminos estrechos y oscuros del espíritu, el continuo doblegar  su inteligencia, yendo de un sistema a otro, en ansias siempre de encontrar lo verdadero ante la falsedad de lo que él creía
Verdad
, con tanto desasosiego buscada, con el espíritu zozobroso ante la huida sistemática de la sabiduría  Increada que, cuando creía haberle alcanzado  con la red de su vasta inteligencia, se le escurría de su mente poderosa; eso fue lo que le actualizó y lo que aún le hace vivir en el tiempo.

En sus Confesiones San Agustín se descubre así mismo poniendo de manifiesto un largo recorrido en  busca de la felicidad, el  cual no la podía encontrar,  por el hecho de buscarla en lugares equivocados
. Refiriéndose a Jesucristo como la única verdad,  nos dice: ¡Tarde te amé,  belleza tan antigua y tan nueva, tarde te amé! tú estabas dentro de mí y yo fuera y de fuera te  buscaba y como un engendro de fealdad me abalanzaba Sobre la belleza de tus creaturas. Tú estabas con migo pero yo no estaba contigo (Cf. Conf. 9, 27, 38). 

A la edad de diecinueve años, Agustín ya tenía todo un camino recorrido;  se había dedicado a realizar sus intereses personales y las esperanzas terrenas de su carrera: riquezas y placeres, etc.
sin embargo no imaginaba ni podía percatarse de lo imprevisible que son los caminos del señor, (Cfr. Rom 11,33).

La lectura de un libro de filosofía, llamado el Hortensio de Cicerón, le permitió entrar en un ambiente intelectual filosófico que será el punto de partida para una nueva etapa de su vida; despierta en él un gran interés por la sabiduría y le permite dar un gran salto en su pensamiento
, Como el mismo dirá en las confesiones: “semejante libro cambio mis afectos y mudó hacia ti mis suplicas, he hiso que mis votos y deseos fueran otros”. (Conf. 3, 4,7.)

Este Libro describía,  la necesidad, la dignidad, la  eficacia y la historia de la filosofía y que   solo la filosofía _amor a la sabiduría_ era digna de ser amada sobre todas las riquezas y todos los bienes humanos
. Desde entonces la filosofía se convierte en un   proyecto, intelectual que  lo lleva a la práctica, para involucrarse existencialmente
. Pasa de sus interrogantes meramente materialista a interrogantes que  trascienden lo material: “De golpe todas mis expectativas de frivolidad perdieron crédito, y con increíble ardor en mi corazón suspiraba por la inmortalidad de la sabiduría y comencé a levantarme para volver a ti”(Conf. 3, 4,7).
Habiendo encontrado una realidad existencial que lo pone de cara a su vocación
, no descansa de seguir buscando algo  aún más grande, pues el libro aunque fuera una obra literaria bien escrita no lograba entusiasmarlo del todo. Pues habiendo probado y conocido de muchas cosas, necesitaba algo más grande, él necesitaba encontrarse con cristo, y el Libro ni siquiera lo mencionaba.(Cf. Conf. 3, 4,8.). Motivado por una nueva visión de su existencia,  comenzó a leer las sagradas escrituras, pero como el mismo dirá: “en el fondo la escritura está hecha para crecer con los humildes. Y claro,  yo desdeñaba ser humilde, e hinchado de orgullo, me consideraba un fuera de serie”. (Conf. 3, 5,9).
La apasionante y dura realidad de lo que San Agustín ha vivido en su corta edad,  ahora parece un gran problema,  ya que, el Hortensio de cicerón, ha despertado en él un  deseo que sobrepasa su entendimiento y al que no puede alcanzar nomas por sus propios medios
. Leyendo las sagradas escrituras y No entendiendo lo que le decían;  cayó en las redes de una secta llamada los maniqueos. Que a primera vista y de manera rápida, presentaban las repuestas a sus interrogantes.
De la que el mismo dirá luego, que eran hombres seducidos  y seductores, engañados y engañadores.(Conf. 4, 1,1).
A  San Agustín un inquieto buscador de la verdad no sería fácil retenerlo nomás con unas teorías sin fundamentos. En poco tiempo surgieron nuevos interrogantes a los cuales los miembros de dicha secta no pudieron responder;  ni siquiera: Manes con sus libros ni Fausto, con quien esperaba encontrarse para aclarar sus dudas. Cuando Agustín descubre la falsedad de esta secta, se decepciona y decide continuar profundizando los misterios de la sabiduría. 
Luego, es en Milán donde Agustín tendrá una nueva experiencia, de cara a la evolución de su pensamiento. La sed por encontrar la verdad lo llevó a realizar proyectos concretos, como frecuentar la Iglesia católica, donde El Obispo era San Ambrosio: un hombre que además de ser intachable en su testimonio, tenía mucha sabiduría y una excelente retórica; cosa que san Agustín no encontró en los personajes maniqueos; Sus sermones iban dando consistencia a sus interrogantes y minando lo más íntimo de su ser.

2.8.2. Conversión de san Agustín
Narra Agustin que  un dia  llegó a su vivienda donde se encontraba Alipio y él; un cierto Ponciano, cristiano fiel  y muy sabio, este  les habló de la conversión de san Antonio, de los orígenes de los monasterios, y de muchos hombres que dejándolo todo se retiraban al desierto, donde siguiendo a Jesús conquistaban la felicidad.  Las palabras de este hombre cayeron sobre un Agustin que estaba sediento de encontrar la verdad y cuando las recibió,  su interior sufría los estragos, como  azotes que le flagelaban el alma.

Destrozado interiormente en el jardín de  su residencia en Milán, después de haber escuchado tales palabras de Ponciano, En silencio y una profunda reflexión, escucho una vos de niños que cantaban en forma de juego, “toma y lee, toma y lee”,  Él interpretó aquellas palabras como si fueran un mandato divino; Abrió la Biblia y leyó el primer pasaje que se ofreció a sus ojos "Nada de comilonas y borracheras; nada de lujurias y desenfrenos; nada de rivalidades y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus concupiscencias". (Rom. 13, 13-14)
Tales acontecimientos, sacudieron toda su existencia, por lo que al instante decidió abandonar todos sus compromisos civiles,  para retirarse a vivir la formación previa al bautismo, en una finca, retirado con sus amigos  en un ambiente de  silencio, estudios y oración; Pasando de este modo de una vida comunitaria anterior mente influenciada por la filosofía a una vida comunitaria movida por el deseo profundo de unirse a Jesucristo. De un monasterio filosófico pasa a un monasterio teológico y así convertido de una vez para siempre pero renovando cada día, permanece en este ambiente comunitario, sirviendo a la iglesia. Fue ordenado sacerdote y luego obispo, pero nunca renuncio a su proyecto monacal, pues así encontró la felicidad que tanto buscó.
Actuar
3. formación de oblatos albertinianos 
Con el nacimiento del primer Monasterio de vida contemplativa masculina en Nicaragua surgen grupos de fieles cristianos laicos que se interesan por vivir en santidad, bajo una regla de vida y  la autoridad de un Prior. A ellos los acoge el monasterio en calidad de Oblatos según la tradición monástica, como señal de la presencia de Dios Padre Misericordioso que abraza a todo aquel que descubriéndose débil acude a Él.
El Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, inserto en la tradición Monástica de occidente, y viviendo su espiritualidad en Nicaragua, abre  sus puertas   a  los fieles cristianos  laicos que  con humildad y transparencia de corazón desean unirse de manera directa a su forma de vida para asumir a la luz de la fe los retos de la  Iglesia católica en un país sin tradición monástica masculina como Nicaragua.

Los oblatos siendo fieles laicos que gozan de común dignidad por la regeneración en Cristo, común gracia de hijos, común vocación a la perfección y manteniendo una sola esperanza e indivisible caridad (ChL 3), han querido comprometerse a fondo con el llamado recibido, en virtud del Bautismo, para formar parte de la vida monástica. 
El fiel cristiano laico se pone en camino, respondiendo al llamado que acontece en su interior: “id también vosotros a trabajar a mi viña”. El trabajo en la viña del señor es abundante y muy variado, todos podemos trabajar según nuestras propias cualidades. Es así que  se entiende la oblación desde la dimensión Contemplativa de los Oblatos Albertinianos.
3.1. Breve Historia de los monjes contemplativos albertinianos 
La reseña histórica de los Monjes Contemplativos Albertinianos  que a continuación les ofreceremos, está tomada de la Regla y Constituciones del Monasterio Albertiniano, tal y como la escribió su fundador, El Padre Prior Fray Jaime Valdivia  Pinell,  MCA. 

En Nicaragua el Espíritu Santo suscitó en la primera mitad del siglo XX a la primera contemplativa nicaragüense de la cual tenemos noticia, la Sierva de Dios Madre Albertina Prudencia Ramírez Martínez, quien, “oculta con Cristo en Dios” (Col 3,3), asumió la “passio” en su vida contemplativa, es decir, la dimensión de la cruz, sin la cual no es posible concebir la vida monástica en la Iglesia Católica. 

La Sierva de Dios asumió la cruz, como expresión de su vivencia del amor oblativo hasta llegar a exclamar: “Quiero ser una cruz viviente, una crucificada viviente, una crucifixión viviente por tu amor”. Toda su vida fue una inmolación por amor a Dios y la salvación de las almas. La Sierva de Dios fundó en la Provincia Eclesiástica de Nicaragua un camino monástico con las primeras hermanas cofundadoras, el cual quedó esbozado en la primera Regla escrita por ella. 

Lo que el Espíritu Santo suscitó en la Madre, ha renacido en lo que hoy podemos llamar con propiedad el “novum” de los Monjes Contemplativos Albertinianos en la Diócesis de Estelí y en la Provincia Eclesiástica de Nicaragua, para honra y gloria de Dios y salvación de las amas con la fundación del primer Monasterio Contemplativo de varones en nuestro país, conocido como MONASTERIO ALBERTINIANO INMACULDA CONCEPCIÓN DE MARÍA, bajo el peculiar cuidado de Su Excelencia Reverendísima Monseñor Juan Abelardo Mata Guevara, SDB, Obispo de la Diócesis de Estelí, Nicaragua, C. A. 

El Reverendo Padre Fray Jaime Valdivia Pinell, habiendo orado y consultado su opción fundamental por el seguimiento de Jesús en la vida monástica, ante la necesidad evangélica de nuestra joven Diócesis, se constituye en el fundador del primer Monasterio Contemplativo de Varones en un país sin tradición monástica masculina como Nicaragua, pues no consta en los archivos de la Iglesia nicaragüense que hayan existido monasterios contemplativos masculinos. 

El Padre Fundador, Fray Jaime Valdivia Pinell, formado a los pies de San Agustín de Hipona, movido por el Espíritu Santo y el estudio asiduo del legado contemplativo albertiniano, libremente y fiel a la vocación monástica recibida, ha asumido la mismísima intención de la Sierva de Dios para fundar, con la autorización de S. E. R., Monseñor Juan Abelardo Mata Guevara, SDB., Obispo de la Diócesis de Estelí, el primer Monasterio Autónomo “sui iuris” (cf., c. 615 y pertinentes del CIC). A él se han unido con la misma intención el Reverendo Padre Fray Francisco Valdivia Lazo y los hermanos Jacinto Brenes Solórzano, Maylor Matilde Ortez, Exequiel López López, Carlos Miguel López Ramírez, Marlon Ariel Talavera Gutiérrez y Domingo Antonio Rizo Chavarría. 

Estos hermanos han decidido vivir, con el auxilio de la Gracia Divina, bajo la Regla Monástica de San Agustín de Hipona, la herencia contemplativa albertiniana y la autoridad de un Prior, con un alma sola y un sólo corazón hacia Dios, en comunión de vida y en comunidad de bienes, según el ideal de la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén (cf. Hch. 4, 32-35); e insertos en la gran tradición monástica de la Iglesia Católica, siguiendo a Jesucristo, pobre, casto y obediente (propositum sanctitatis), desde la vivencia del monacato de occidente, “ora et labora”, y la dimensión de la cruz “passio”, heredada de la Sierva de Dios Madre Albertina prudencia Ramírez Martínez.

 Su Excelencia Reverendísima Monseñor Juan Abelardo Mata Guevara, SDB., por la Gracia de Dios y Voluntad de la Santa Sede Apostólica, Obispo de la Diócesis de Estelí, Nicaragua, C. A., acogió el don que significan los Monjes Contemplativos Albertinianos en su Diócesis y fiel a su ministerio episcopal de favorecer, impulsar y acompañar a la nuevas formas de vida consagrada que el Espíritu Santo suscita en la Iglesia, y en uso de sus facultades ordinarias (c. 579, 1) autorizó al Reverendo Padre Fray Jaime Valdivia Pinell para fundar el Monasterio Autónomo “sui iuris” de varones (c. 615 y pertinentes del CIC.), conocido como Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, en el domicilio eclesiástico de la Diócesis de Estelí, Barrio Betania, Ciudad de Estelí, Departamento de Estelí, Nicaragua, C. A. 

Fundado como el primer Monasterio Contemplativo de Varones en la Diócesis de Estelí (y en la Provincia Eclesiástica de Nicaragua), el Señor Obispo consultará a la Congregación de los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, cuando él lo considere conveniente, para recibir el “visto bueno” y proceder a la debida erección canónica del Monasterio Autónomo “sui iuris” con Decreto Formal (c. 579, 2).

3.2 Lo que significa ser un monasterio semi urbano, culto y anclado en un barrio marginal.
1. El Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, está ubicado en un Barrio periférico de la ciudad de Estelí, Nicaragua, no aislado de la ciudad ni en el centro de ella. Es un Monasterio semiurbano. Está inserto en la tradición Monástica de Occidente y por ello asume como padre espiritual, al Padre del Monacato en Occidente, San Agustin, quien fundó sus monasterios en la ciudad, para desempeñar su función de Obispo y monje, cerca de las gentes. No huyendo del mundo sino de la mundanidad (del mundo que le ha dado la espalda a Dios). No lejos de la ciudad como el caso de san Benito sino en las afueras para constituirse en signo del Reino de Dios.

2. Es un monasterio culto porque San Agustin es un intelectual que pone su razón al servicio de la fe. En el monasterio se cultiva un nuevo modo de ser hombre a la manera de Jesús todo lo demás está al servicio de ese nuevo modo de ser.  De modo particular se cultiva la teología monástica que se desprende de la Lectio Divina y del estudio de los Santos Padres.
3. Al estar anclado en un barrio marginal permite  hacer conciencia de la situación antihumana en que viven los marginados para involucrase existencialmente en su dolor, desde una entrega total y sin reserva a Jesucristo, viviendo un ambiente de  oración y trabajo, desde la pasión de nuestro señor Jesucristo. 
El  monasterio crea proyectos concretos que contribuyen al desarrollo en el orden social y cultural pero sobre todo en la parte espiritual tal y como lo expresa la verdad vinculante en el Nº 54: “Por ser un monasterio semi-urbano y marginal, nos mueve a misericordia la situación de pobreza inhumana que sufren los humildes y sencillos. El Cristo sufriente de Mateo 25 aparece ante nosotros como una cristofanía. La ideología marxista convierte al pobre en un objeto manipulable según los intereses del partido; en cambio, para el monje, en el pobre, Dios está siendo negado de una manera sistemática. Es un ateísmo práctico. Para el contemplativo, el pobre es aquel que yace tirado en el camino, abandonado por el progresivo deterioro de la misericordia en el mundo. Ante él, estamos llamados a integrar en nuestra vida al prójimo y abrazarlo con nuestra capacidad de amar (misericordiosos).”

3.3. La importancia de los oblatos en la vida monástica y en la Iglesia 
Los Oblatos, siendo laicos que han decidido entregarse a Jesucristo, desde los lugares que ocupan en la sociedad, contribuyen con la vida monástica y por lo tanto con la iglesia, a extender el reinado de nuestro Señor Jesucristo. Habiendo bebido de la exquisita espiritualidad de la vida contemplativa en la  tradición monástica, la dan a conocer, contagiando con su buen testimonio,  a aquellos que por diversas razones desconocen la bondad de lo que se vive en un monasterio. En otras palabras, a través de los oblatos los monasterios se proyectan hacia fuera como señal de su preocupación por la evangelización y las diferentes necesidades del pueblo de Dios.
El concilio  Vaticano II, devolvió al laico y al oblato su lugar teológico propio y, de un modo admirable, concibió la vida del laico como un acto litúrgico de ofrenda al Padre de las realidades del mundo por medio de la consecratio mundi: “Cristo Jesús, Supremo y eterno sacerdote, porque desea continuar su testimonio y su servicio por medio de los laicos, vivifica a éstos con su Espíritu e ininterrumpidamente los impulsa a toda obra buena y perfecta. Pero aquellos a quienes asocia íntimamente a su vida y misión también les hacen partícipes de su oficio sacerdotal, en orden al ejercicio del culto espiritual, para gloria de Dios y salvación de los hombres. 
Por lo que los laicos, en cuanto consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, tienen una vocación admirable y son instruidos para que en ellos se produzcan siempre los más abundantes frutos del Espíritu. Pues todas sus obras, preces y proyectos apostólicos, la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso de alma y de cuerpo, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida si se sufren pacientemente, se convierten en “hostias espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo” (1 P 2,5), que en la celebración de la Eucaristía, con la oblación del cuerpo del Señor, ofrecen piadosísimamente al Padre. Así también los laicos, como adoradores en todo lugar y obrando santamente, consagran a Dios el mundo mismo.” (Lumen Gentium IV, 34).
El Beato Juan Pablo II revivió la teología del laicado propia de Pablo VI al decir: “Los fieles laicos participan en el oficio sacerdotal, por el que Jesús se ha ofrecido a sí mismo en la Cruz y se ofrece continuamente en la celebración eucarística por la salvación de la humanidad para gloria del Padre. Incorporados a Jesucristo, los bautizados están unidos a Él y a su sacrificio en el ofrecimiento de sí mismos y de todas sus actividades.”
3.4  Los oblatos Albertinianos

Más que la atracción por la sola belleza exterior, un oblato es atraído por la espiritualidad de los monjes (la vida de silencio, soledad, oración privada y comunitaria), la lectura de las Santas Escrituras (lectio), la meditación, la celebración de la liturgia Monástica los retiros espirituales, el recogimiento, la adoración, etc. Les atrae especialmente el participar con los monjes en la lectura y meditación de la Palabra de Dios, en el canto de la salmodia, (Laudes y Vísperas), así como también en la celebración de la santa Misa y los sacramentos, tomando parte de la adoración y de las meditaciones. 
El mundo de hoy está lleno de ruidos, y por eso el monasterio se presenta como un pacífico oasis de tranquilidad donde es posible contemplar el amor de Dios. En consecuencia, la casa de un oblato debe reflejar la atmósfera del monasterio. De este modo la familia del oblato se convierte en una iglesia doméstica, casi una réplica del monasterio.
En el Monasterio Albertiniano el brazo de la caridad monástica son los oblatos. Ellos se encargan del proceso de evangelización del territorio confiado al monasterio, adelantan la catequesis en todas sus etapas, promoverán la vivencia de la fe católica en pequeñas comunidades evangelizadas y evangelizadoras, promueven la recepción de los sacramentos, la adoración perpetua en la capilla del monasterio y la espiritualidad mariana. Además, en diálogo con el Prior y la comunidad monástica diseñan los proyectos necesarios en alimentación, salud, educación, arte, ecología, cultura, etc., para responder a estas necesidades.
3.5 Decreto de erección de los Oblatos Albertinianos
CONSIDERANDO QUE:

1) La Espiritualidad de Los Monjes Contemplativos Albertinianos debe trascender  los muros del monasterio y abrirse  a las diferentes necesidades del hombre actual sin perder su identidad contemplativa.. 

2) Todos los fieles Cristianos estamos llamados vivir según la vocación que Dios nos concede, para  ser signos de su presencia  en un mundo secularista que ha perdido los referentes de la trascendencia. 

POR TANTO

Yo Fray Jaime Valdivia Pinell MCA. Prior del Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de Maria, habiendo orado y consultado al capítulo general monástico y por la potestad que me otorga el derecho, en calidad de privilegio Apostólico (Cfr. C. 312del CIC)  erijo canónicamente una asociacion de fieles laicos y clérigos, con el nombre de Oblatos Albertinianos siguiendo la tradición monástica de los Oblatos que nacieron  con San Benito en el siglo V.
Ellos se encargarán de transmitir la espiritualidad contemplativa particularmente con su testimonio y luego a través de diferentes proyectos de orden social y espiritual. Serán el brazo de la caridad monástica, atendiendo a las necesidades de las personas,  con sus familias, en los lugares y parroquias donde Dios los ha llamado. 

Dado en el Monasterio Inmaculada Concepción de María, Estelí, Nicaragua  a los veintisiete días del mes de agosto del año del Señor de dos mil once, en la memoria de Santa Mónica, Madre de San Agustín. 

PAX CHRISTI

Fray Jaime Valdivia Pinell, MCA
Prior del Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María
Fr Carlos Miguel López
Secretario

3.6 Proyecto formativo
Con este proyecto formativo pretendemos ofrecer al Oblato Albertiniano, las herramientas necesarias,  para una formación integral. Es decir el fiel que forma parte de los Oblatos Albertinianos, se encontrará aquí con una formación humana, intelectual, pastoral y espiritual que le capacitará para asumir el reto de enfrentarse a los desafíos que la sociedad actual les impone.
a. Historia de los Oblatos

La historia de los Oblatos nos permitirá tener en cuenta el sentido de su existencia,  la importancia que tienen para la Iglesia, en la nueva evangelización tan querida por el Santo Papa Juan Pablo II y Madre Albertina Ramírez M, para la sociedad y para sus propias vidas;  los diferentes momentos por los que han pasado, y el trabajo que han realizado de la mano con los monasterios.

b. Bases Escriturística de la de la Oblación: Antiguo y 

Nuevo testamento


Es de suma importancia tener como base, los primeros cinco libros del antiguo testamento, (Génesis, Éxodo, levítico, Numero y Deuteronomio) y los Evangelios sinópticos y de Juan, en el Nuevo Testamento, para vivir a profundidad la “oblación”
. No se puede entender la entrega de un cristiano a Dios, sin antes haber encontrado el “verdadero sentido”
de sacrificio en la Santa Biblia.
c. Los Oblatos Albertinianos

Los Oblatos Albertinianos como ya hemos mencionado anteriormente son laicos y consagrados que han querido seguir a Cristo, después de un largo proceso de discernimiento en espiritu de oración, de estudio y de un adecuado acompañamiento con su director espiritual. Estos al momento de hacer sus promesas se insertan en una tradición con más de XV siglos de existencia y de modo particular asumiendo la espiritualidad de los Monjes Contemplativos Albertinianos, con quienes están llamados a orar por los que no oran y a ofrecer sus sacrificios por los más necesitados. Serán el brazo de La caridad monástica y vivirán conforme a sus propios estatutos. Conocer esta realidad  por medio del estudio les permitirá adquirir su propia identidad.
Siendo que los Oblatos Albertiniano asumirán la espiritualidad de los Monjes contemplativos Albertinianos, deberán conocer los temas a cerca de la  espiritualidad de San Agustín, Maestro y Padre y de la Sierva de Dios, Madre Albertina Ramírez, Maestra y Madre,  además los temas propios, íntimamente relacionados con sus vidas de laicos consagrados. Veamos:
· Inquietud-Búsqueda
La inquietud búsqueda es propia de la espiritualidad de nuestro Padre San Agustín y mecanismo indispensable de todo ser humano, para alcanzar la perfección,  (fin último al que todos tendemos). A través de la inquietud búsqueda el oblato albertiniano asume de la experiencia de  San Agustin, una constante inquietud por encontrar la Verdad: “buscar para encontrar y encontrar para seguir buscando”, ( San Agustin). El Oblato Albertiniano no puede en ningún momento instalarse, estará en el mundo pero sin ser del mundo: por mucho que haya avanzado su ideal siempre estará más allá. (San Agustin)
· Interioridad Trascendencia

La Interioridad- trascendencia es propio de la espiritualidad de nuestro Padre San Agustín y es un proceso  fundamental,  puesto que del grado de conciencia que el oblato tenga acerca de sí mismo y de las realidades trascendentes en las que está involucrado existencialmente, llevará a cabo su proceso de conversión,  del hombre viejo al hombre nuevo, del hombre según la carne al hombre según el espiritu,  del hombre exterior al hombre interior.


· Otium Sanctum y Negotium iustum del oblato,  binomio propio de la espiritualidad de los Monjes Contemplativos Albertinianos. 
En este apartado se abordará   el método y la  importancia que conlleva la lectura orante de la sagrada escritura para la vida interior del oblato y el brazo de la caridad fraterna. Esta formación será muy necesaria, pues aquí el  oblato podrá descubrir el verdadero sentido de estar al servicio de Dios y de su prójimo, lo primero por lo cual se llega al Monasterio Albertiniano (Regla de san Agustín 1). Podrá descubrir sus dones y habilidades  para ponerlos al servicio de los necesitados a través de diferentes proyectos ya sean  intelectuales o prácticos. Como es el caso del Diaconado permanente o de la troja Divina Providencia. 

· La passio en la vida del Oblato – espiritualidad de la cruz, propio de la espiritualidad de Madre Albertina.
La espiritualidad en el Monasterio Contemplativo Albertiniano,  ha recibido de Madre Albertina un elemento esencial que le da el verdadero sentido a cada uno de los acontecimientos que cada día vive el Monje y el Oblato.  La passio.  Es experimentar el Amor de Dios en cada instante de nuestra existencia, es contemplar al Cristo en la Cruz, y ser partícipe de ese misterio de amor que  redime y transforma. Madre Albertina exclama: Quiero ser Una Crucificada viviente una Cruz viviente y una Crucifixión viviente por tu amor oz adoro desde el abismo de mi nada. (Madre Albertina) En este sentido el oblato deberá profundizar en este aspecto de la espiritualidad albertiniana al interior de un mundo hedonista que excluye de su vida la dimensión oblativa del amor. 

· Vida familiar del Oblato Albertiniano – Pequeña Iglesia Domestica como la definió el Beato Juan Pablo II
Una  de las mayores dificultades del hombre actual, es la pérdida del sentido del hogar. Por la disfuncionalidad de las familias se está construyendo una sociedad anárquica sin principios de autoridad, donde todos quieren hacer lo que les da la gana (relativismo) y relativizar la verdad. En este sentido el oblato está llamado a hacer conciencia, para no repetir la mentalidad de la sociedad en que vive. El beato Juan pablo II nos decía que la  familia es una pequeña Iglesia Domestica;  así es como se debe profundizar en este tema, para ser testigo de  la belleza que se esconde en el seno familiar.
· Vida sacramental del oblato
La vida Sacramental del Oblato, es lo que le da total Consistencia a su ser, la madures de su fe se definirá por la intensidad de su vida sacramental: la oración, el silencio, la eucaristía etc. Profundizar en este tema llevará al oblato a descubrir la importancia de su consagración y  dejar a Dios que le transforme en un instrumento de salvación.

La caridad monástica,  una manera de vivir el Evangelio

La caridad Monástica está expresada en el otium sanctum de San Agustin y tiene sus raíces  en estudio de las Escrituras. Cuando el oblato a través de su entrega a Dios, le sirve a una sociedad fragmentada por el egoísmo, cumple con el mandamiento evangélico de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo, asume la parábola del buen Samaritano: sanarle las heridas del otro y le ayuda a recuperarse. El oblato no sirve por servir,  él no es un filántropo o un  ideólogo sino un consagrado a Dios que quiere vivir el evangelio a radicalidad. De ahí la importancia de profundizar en el tema, para no caer en el peligro de desviarse de la centralidad que es el Evangelio.

Conclusión

Todo hombre y toda mujer están llamados  a encontrar el verdadero sentido de su vida. En la actualidad vivimos en una sociedad secularista que le ha dado la espalda a Dios, se piensa que con las bondades de la tecnología y el confort se pueden solucionar todas las necesidades propias del ser humano, sin embargo la necesidad que acontece en el interior del hombre (la vocación) sólo puede ser saciada por Dios, como dice San Agustín: “nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti”. (Conf. 1.1,1).
En este trabajo monográfico he planteado la llamada “crisis” vocacional del hombre contemporáneo ante la disminución progresiva de las vocaciones religiosa y sacerdotal. 
Sin embargo he constatado que no es la vocación en cuanto llamado de Dios la que está en crisis, más bien es el hombre concreto quien atraviesa la crisis de las crisis (X Xubiri); a saber, el progresivo deterioro de la capacidad de amar y el frecuente olvido de Dios; por tal razón el hombre de la cotidianidad es incapaz de escuchar la voz de Dios que lo llama desde dentro.
En este sentido he apelado a la interioridad agustiniana, como el camino antropológico que el ser humano de nuestros días debe  asumir para encontrarse con el  Maestro Interior “que es más íntimo que su propia intimidad” (Comentario al Salmo 65,22). La interioridad agustiniana le devuelve al hombre la capacidad de escucha-repuesta en el seguimiento de Jesús, modo concreto de responder y orientar la vocación a la trascendencia.
San Agustín es uno de tantos hombres que han seguido a Jesús con radicalidad;  se actualiza en  las culturas de todos los tiempos y de modo especial en  la nuestra; en él encontramos un modelo, un camino, una manera concreta de encontrarnos y escuchar  la voz de Jesús que resuena en nuestro interior. Muchas personas han seguido su modelo y han llegado a la Santidad. (Santa Teresa De Ávila, San Fulgencio de Ruspe, La Sierva de Dios Madre Albertina Prudencia Ramírez etc.) 

La interioridad Agustiniana  le permitirá al hombre  que está estancado en la inmanencia de las cosas, descubrir una realidad que sobrepasa todo cuanto pueda comprender y poseer. Esta herramienta propia del itinerario agustiniano le permitirá descubrir “la verdad, que habita en su interior." (Comentario al Evangelio de Juan 18,10).
Propongo este modelo de interioridad​ en el seguimiento de Jesús, como itinerario de los Oblatos del Monasterio Albertiniano Inmaculada Concepción de María, para que vivan el seguimiento de Jesús, de una manera concreta, puesto que el seguimiento de Jesús es un acontecimiento real, que penetra toda la existencia humana. Sólo a través del seguimiento de Jesús puede existir una nueva humanidad.
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� Entre los diversos ataques que la iglesia ha recibido por parte de los imperios, personajes ideologías y otros detractores en las diferentes etapas de la historia, tenemos al imperio romano en los primeros siglos del cristianismo, la revolución francesa a finales del siglo XVlll; personajes como Adolf Hitler, Napoleón Bonaparte; ideologías como el  nazismo, y el comunismo; detractores  como el liberalismo y el materialismo ateo,  que lleva al relativismo, consumismo, secularismo etc. Esto para dar un ejemplo, pero en la realidad son muchos más los obstáculos que la iglesia ha enfrentado a lo largo de historia.


� Cfr.  CHESTERTON, G., San Francisco de Asís,    Asociacion de libros libre, Costa Rica 1989, p. 44.


�Cf. BRAVO, A., seguir a Cristo. De la vocación a las vocaciones, Sígueme Salamanca  2009,p 30.
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�Cf.  Ibíd. GONZALES, L; pp. 43-46.
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� Cf. Diego F. Ortiz Parra., Martín  Buber Y El Reconocimiento De La Alteridad. BuenasTareas.com. Recuperado 08, 2012, de http://www.buenastareas.com/ensayos/Mart%C3%ADn-Buber-y-El-Reconocimiento-De/4913013.html


� Confort, “hago referencia al placer del lujo, al hedonismo que va aparejado al materialismo del dinero.


�Ibíd. GONSALES, L., p.  77.


�PAGOLA, J., ensayo sobre silencio y escucha frente a la cultura del ruido y la superficialidad. en http://mercaba.org/FICHAS/Vida_consagrada/silencio_y_escucha_frente_a_la.htm


� Al referirme a que el papa Benedicto es dueño de su tiempo, pretendo hacer énfasis en la capacidad que él tiene para, vivir cada instante de su vida de manera plena, aun con los grandes problemas que en la actualidad aquejan al hombre. 


�Mantenerse fiel a sus convicciones, aquí nos referimos a su lucha contra las ideologías de su tiempo, particularmente, contra el Nazismo. También la permanencia dentro de  la Iglesia católica y su opción por el sacerdocio desde temprana edad, aun cuando fue llevado forzadamente a cumplir con el servicio militar. 


�Cf. MOYNIHAN, R., La visión espiritual del Papa Benedicto XVI. Que brille la luz de Dios, Vintage español, Nueva York 2005.   6-11


� Cf.  Ibid, MOYNIHAN,  R.,   145, 146.


� decimos que Su actitud profética se puede expresar con gran claridad en la reforma  a la reforma litúrgica, ya que es en la liturgia donde él ve que  los signos y símbolos que remiten a lo sagrado, a lo trascendente,  están desapareciendo. Ante esta situación el papa se adelanta a lo que pueda suceder si se pierden los referentes trascendentes y, retoma la liturgia como el punto de partida para devolverle al hombre su centralidad en Cristo.  Cfr. MADRIGAL, S., El pensamiento de Benedicto XVI, Teólogo y Papa, San Pablo, España 2009.  PP, 297-304


� Ibid.  MOYNIHAN, R., p 64
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� Benedicto XVI, Orar, Planta S.A Barcelona España 2008. p17.


� Ibid. J, RATZINGER., p16


�Cf. Ibid. J, RATZINGER., p. 221.


� Cf.  Ibid. MOYNIHAN, R.,  p. 88.


�Cf. VALDIVIA, J., Conferencia sobre la Interioridad Agustiniana, Camino para ser persona en Dios. Archivo Monasterio Albertiniano  Inmaculada Concepción de María, Estelí, Nicaragua 2013.
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